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cada mes.

■iít, entresuelo, y  en Ins lilircrí.i'S do la  PnMici- 
los puntas que se anuncian e l  último dia tic

PARTE EXTRANJERA.
El Rev Joi 'ge. com o saben nuestros  lectores, 

está  auieiiazailo de su f r ir  la mism a su e r te  que 

t'l ox-priucipe Ciiza. Esto  era  cosa que ya nos la 

sabíamos desde que . según  el estilo m oderuo, 

filé nombraáii p a ra  o cu p a r  e l T rono  de que filé 

a rro jado  su  antecesor, el Hey Otiion.

La profunda pei 'turbacion que re ina  cu G re­

cia, ha m ovidoálasl* iiLencia5protectoras á  d iri­

g ir  á  sus rep resen tan tes  de A tenas, notas en 

que se  ocupan  <le !a situación del país, y  de las 

evpiituididades que p ueden  surgir.

E n tre  esas uolas, nos lijamos en la de Ingla. 

té r ra ,  doade  en con tram o s este e i t r a ñ o  p á r ­
rafo:

•E l Gobierno de la Iloina os invita, señ o r  nii- 

ui.<tro, á  llam ar la a tención  de los diversos p a r ­

tidos  y  de los hom bres políticos de Grecia, sobre 

las consecuencias de sn  conducta . Os invito á 

darles conocimiento de este despacho, á  excitar 

su s  sentim ientos patrió ticos, y  ;i e-xbortarles, en 

fin, á  la concord ia  y un ión  alrededor del T ro ­

no , p ara  trab a ja r  de com ún acuerdo  en la p ros­
peridad  de la p a t r ia .»

l ié  aquí u n  em bajado r de una  g ran  potencia, 

nada méno.í, ac rc ‘'ita(io ce rca  de los jefes de 

las banderías  q ue  tien en  reducida  la Grecia al 

m isero estado en que boy la  vemos. jQué dig­

nidad k  de la diplomacia moderna!

Poro veamos o tro  párrafo  de la m encionada 

nota  in g lesa , que nos p ru eb a , sí a lguna duda 

pudié ram os ab rigar, el desdichado fin que aguar- 
a i Rey Jorge.

"E n  el caso, dice, de que S. M. a b d iq u e ,  os 

invito á seguirle á vos y á vuestros colegas. Esta  

resolución será  com unicada á  los h o m b res  p o ­

líticos di! Grecia, y les p rob ará  (¡ue llegado ese 

caso, la ru p tu ra  e n tre  G recia y  las tre s  p o te n ­
cias p ro tec to ras, se rá  p lena y completa.»

La am enaza, n o  creem os que  influya p ara  n a ­

da en la conducía  de esos hom bres políticos de 
q ue  habla la nota.

T J G L E G K I H . I S .

PiRis, 3— H o y  al o'-rrar^e la  
qocdaban  Ikk fciTO-earriles d e  .4lloaiite y 
l a r a g o i a  á  « 3 5 ;  <*l 3  per I D O  porlajfiics  
á  4 5  3 | l ;  e l ram bio  8obre L isb oa  á  5 3 S ;  
el 5  p«r l o o  ita lian o  á  C*^‘1 5 ;  ol crédito  
territoria l fra n cés  á  1 , 3 7 0 ;  e l  vrcdilo  
m obiliario  fra n cés  á  7 0 9 ;  e l  españ ol á 
4 0 5 ,  e l  forro-earril  d e  S ev i l la  á  J e r e z  á 
4 3 ,  y  e l  del \ o r t e  d e  E sp a ñ a  á  17:®.

E h A m sterdaiu  q uedab a  Iioy e l  3  por
l o o  empalio! á  34» 3 | 1 ;  y en  A niberes á 
3ó> l|*^.

Pinis, 9.—E n  e l  R a n e o  d e  L o n d r es  la  r e -  
•e r v a  de b il le te s  iia au m entado  7 1 , 0 0 0  
libras es ter lin as ,  e l  num erario  S 3 , 0 0 0  y 
la  cartera  1 0 3 , 0 0 0 .

Berux, 8.—Ifiismark, con testand o al m e n ­
sa je  de la  ord en  e e a e s lr e  d e  los  D u c a ­
dos, d ice  que e l  4wobicrno prn^tano liará  
niie«0 !« es fu erzos ,  p ara  ob tener  del .Austria 
q ue cou sicn la  en  la  uniou  d e  lo s  D u c a d o s  
a  la  m onarquía  prusiana.

PAttis. í).—E l  P r ín c ip e  Im peria l ya  estn  
co m p lcta n ien le  res lab iec íd o .

. L a  P a t r i e ,  dcl H  aaxm rín  q ue  e l  lu nes  
«e verificara en  P a r U  la  prim era  c o n fe -  
p e n d a  d e  la s  P o te n c ia s ,  para e i  a rreg lo  de  
lo s  principados del D anu bio .

ViEst, 8.—T o d o s  loK d ias se  eitlán c e le ­
brando C on se jos  d e  m inistros, á  los  que 
tam bién  a s is te  U c n c a e c l i .

Pahis, 9.—liji  la  ICoUa d e  h o y  quedaban:  
e l  3  por l O O  in ter ior  e'^pañol, li O O  O IO j 
e l  J  por l o »  ex ter ior ,  á  O O  OjO; la  di-

« • » o r t lz a b ie ,á  
i  P - l O O  fra n cés ,  á  « 9 -

6 «  >1®? > e l  J  l i ! í ,  á  9 H - Í O .
LóínnEs , 9.—L o s  con so lid a d o s  in g le se s  

q n e d a b a n d e  S 7 l | S á l | l .

Acerca d« la suscricion nacional que se ha ab ie r­
to  en Turin, d icouna csr ta  lo ílguiento:

"En diez dias se han suscrito dos millones de 
irancos, dejando «parte el ofrecimiento del lley 
que es una excepción eu la m archa ordinaria de 
«sta clase de cosas.

•Pero aun cuando el Consorgio ntiiionale hu- 
u n  millón cada día. se necesitarían 

nnt diss para los mil millones pedidos. Paesbien- 
*1 se quieren pagar la? deudas del Estado, es de­
cir, cinco mil millones de francos, se necesitaría 
que ese entusiasmo durase por espacio de diez y 
ocho anos, y  todos sabemos qxie los entusiasmos 
ion luegos fugaces que duran poco.

® Pssar deesto , pudiese conseguirse, qus el 
conservase en la nroporcion de es- 

. \ ’n necesitarían unos ochenta anos.
Tnírsin.,;» '=5nco m il millones, n i los

‘a  cantidad recogida seri 
^i®cer con ella’ üno- 

? C T l  Véneto P»”  incorporas
S a l e s

- E n  Tarín 1.a incendiado la estación deica- 
üHno de r.iorro- La pérdida se calcula en u a  millón 
ae francos. Poco tiempo hace se incendió también 
‘a estapíon del camino de hierro en Gtínova, y  la 
*1® Siisa al pió del monte Ceñís.

~-Kn Holanda, pais protestant*, se h» abí«rto

una suscricion para  el dinero de San Pedro, y  ha 
dado eicelenles resultados- Súlo im periódico re ­
ligioso de Amsterdan ha recogido cerca de dos 
millones de reales. ¡Qué ejemplo para los pueblos 
católicos!

— Monseñor Parisis, el célebre Obispo do .Arras, 
lia sido atacado de una apoplegía fulminante. Pro­
bablemente á estas horas habrá dejado de existir. 
El Papa ’e h a  enviado por t<?légrafo su bendición 
apostólica. F rancia pierde un  gran Obispo, y  la 
Iglesia u n s á b io y  respetabilísimo defensor.

— Háblase de una  protesta dirigida por el P rín ­
cipe Cuza í  las Potencias que intervinieron en el 
convenio de 1Í138. En esta protesta consigna el 
Príncipe su deseo de volver ol Trono d élos hospo- 
darps, quejándose de las violencias de que ha sido 
víctima.

—La conferencia para  los asuntos de Oriente, que 
se reunirá en París, se compondrá de los embajado­
res acreditados cerca de la  córte de Francia y  de 
plenipotenciarios especiales. Dicese que la  Ingla­
te rra  y  la Francia m archan de acuerdo en esta 
cuestión.

— Los candidatos para  hospedar d é lo s  P rinci­
padas aum entan cada día.

Hablase del Príncipe de Sajonia-Coburgo-Gotlia, 
y  se añade que le apoya Ing la te rra , pórque en el 
caso de ser e leg ido , adoptaría por heredero al 
Príncipe Alfredo, hijo segundo d é la  Reina Victo­
ria, el cual pasaría á sor desde luego Príncipe de 
Sajonia-Coburgo-Gotlia.

Entre tanto, Rusia , á la  cual se atribuye p arti ­
cipación oculta en las escenas de Bucliarest, no 
cesa de trabajar en favor dcl duque de Leuchtem- 
berg, cuya candidatura quiere imponer á las po­
blaciones rum anas, agolpando cosacos á las orillas 
del Prulh.

Otro partido, en fin, trabaja  seguramente en fa­
vor del Principe C zartoryskí, h ijo  político de la 
Reina Cristina de España.

—El Austria se arm a para  todas las eventualida­
des. y ,  despucs do u n  consejo de m ariscales, re ­
unido en Viena, se b a  resuelto confiar al archidu­
que Alberto el mando del cuerpo de ejército re ­
unido en las fronteras de !a Robemia.

~e i7 p e ñ s a m i e n t o  e s p a ñ o l .

UiD RID  1 0  DE MAliZO DE 1 8 6 t i .

ESTUDIO

so b re  la  h is tor ia  econ óm ico -p o lít ica  
de E sp añ a .

XIX T ILTIMO,

Verdaderas causas de la  decadencia de Espaíla  
en el siglo X V H .

Creemos h ab e r  expuesto en  los seis p reced en ­

te s  artículos, ctiáles fu e ron  las verdaderas c a u ­

sas de la decadencia de España en tiem po de la 

dinastía austríaca , y dem ostrado, que sólo la  m ás 

audaz ignorancia  de n u e s tra  h is to ria  económ i­

ca puede a t r ib u ir  n u e s t ra  ru in a  á la  p reponde ­

rancia del e sp ír i tu  católico en  su s  diversas ma­

nifestaciones, como supone la secta  rev o luc io ­

naria  y  á m enudo  rep iten  con to rp e  perfidia 

algunos escritores que se titu lan  católicos.

P a ra  cuantos estud ien  con ánim o iraparc ia i y 

cri ter io  cieutilico n u e s t ra  h is toria  económ ica, 

la decadencia de E spaña en  el siglo XVII. !a 

ru ina de la p roducción espafiola, en general, 

fue exc lus ivam ente  ocasionada p o r  h ab erla  su ­

plantado en  los m ercados la p roducciou ex tran ­

je ra  qtie, p o r  e l con jun to  de circunstancias ex­

puestas, se  halló en condiciones ta n  ventajosas 

que  fu é la  com petenc ia  imposible.

No es este , lo decim os c jq  la convicción más 

profunda, u n  ju ic io  pa rt icu la r  n u e s t ra ,  sino un 
hecho  que resa lta  en n u e s t ra  Iiístaria de una  m a­

n e ra  ta n  evidente, tan  incontestable , que no 

puede s e r  cuestión  de partido , sino d e  ilustración 
ó ignorancia .

La p roducción  española se a rru in ó  p o r  no po­

de r  sostener la concurrenc ia  con la  ex tran ­
je ra .

«P or no te n e r  despacho las m ercaderías  de 
•E spaña , decía Mata (disc. I I I . ' no pud ie ron  dar 

•que  h a c e r  los in aes tro s  á sus oficiales; n i reci- 

•b i r  p o r  aprendices á los h ijos de los labradores 

•p ob res , aunque se  lo  pagasen. Con lo  cual se t!i- 

«flcultaron los m a trim onios; y  p o r  la  misma 

•cau sa  no pud ie ron  los lab radores pobres sus- 

• te n ta r  sus familias, c r ia r  ta n to s  hijos y menos

• casarlos. Se com ieron su s  caudales; no pudierou  

•p a g a r  sus d i'udas n i  repartimiento.^: lo fueron 

»á e jecu ta r, se  huyeron  despechados, se  dejaron  
•las t ie rra s  yerm as, las casas se cayeron .........

A ntes que Mata lo habían ya declarado o tros , 

eu part icu la r  Moneada, quien  se quejaba, en 
térm inos análogos do que todo se traia hecho del 

extran jero  «de nuKlo, dice, que no hay  ya en 

«qiió trab .ijar; y el no  ven ir cortado y cosido ha 

•sido v en tu ra  de los sastres , que  h a n  m edrado 

«cuando e l r e ín o s e  rem a ta  (pág. 18)» pues «se 

•ve al OJO, dice en o tn i lu g a r  (pág. 50) que fal- 

" ta p o ca  gen te  de la que se ocupa en casas que

• u o s e  traen  de fuera, com o albañiles, carpinte- 
•ros , sastres, e tc .:  y  la que  falta es la que la-

• b rnba lo que se trae  labrado, com o b e rre ra s ,

• te jedores , t in to reros , n lercaderes, laborantes y 

•g e n te  sem cjantui^ m ien tras tan to  q u s  «en

• FlauUes y A lem ania se ven niños de cua tro  y 

•a u n  de tresai5os trabajando; y e a  P arís , Am- 

«beres, Milán y o tras  partes bay casas donde se 

•enseñan todos losoftc iosá los n iños 'oág . 11'.)»

E.íta y no o tra fu é la c a u sa d e la  re tirada  de m u­
chos á los claustros, objeto predilecto de las más 

absurdas declamacianoK «porque cuando ven lo- 

«menores desam parar á  los m ayores la carga del

• m atrim onio , y que  los padres , amigos, veei- 

•nos y parien tes  les dicen, que n iíreu  lo que 

•hacen an tes que se casen, m ostrándoles los

• ejemplos vivos de la  grave necesidad que  ini- 

•decen  las que están  casadas, po r no te n e r  en 

•qu é  trab a ja r ,  desisten de casarse y se quedan

• celibatos ó se hacen frailes ó vagabaudos.>- Y 

p o r  esto hub ie ra  .sido com pletam ente inútil, en 

el ó rd eu  económ ica, en to rpecer ó im pedir la 

profesi/in religiosa y fom entar los m atrimonios 

con privilegios, pues como decia M. de la Mata, 

de nada sirven  los privilegios «si no hay medios 

•de  ten e r  en qué traba ja r  para  com er.»

Ya lo hem os dicho en el a rtículo  X , donde, 

re co rd a rán  nuestros lectores , sostuvimos que 

sí m u c h rs  aspiraban al estado eclesiástico sin 

vocacioii,  no ei’a la  causa sino el efecto de! 

general em pobrecim iento, y no nos cansaremos 

de repetirlo.

L a  sec ta  revolucionaria cita  principalm ente  

aquella teudencia  al estado eclesiástico, en con ­

traposición al culto  de la  r¡(jueza predom inante 

hoy, y se obstina en p resen ta r  estas diversas in ­

clinaciones, como exphcacion del diverso grado 

de desarrollo de los in tereses m ateriales, con el 

fin de im p u ta r  al Catolicismo una  influencia fu ­

nesta en el o rden  económico.

í.üs hechos que  en los artículos p recedentes 

hem os consignado, sobre la situacioji económica 

d e  E spaña, en  aquellos t ie m p o s , son la m ejor 

respuesta  á ta l falsedad, y la  confirmación más 

com pleta de cuanto  ya dijimos.

Con esto queda term inado  uno de los puntos 

que  nos propusim os desenvolver en el p resen te  

E stud io .  Resta aho ra , al exponer n u es tra  h is ­

toria econóniico-pohtica desde el advenimiento 

<le la  d inastía  de Borbon, deshacer e rro res  ta m ­

bién muy graves y m uy  generalizados. Antes 

todavía, s iu  sa lir  del siglo XVII, deberiaoios ha. 

c e r  pa ten te  cóm o, m uy lejos de im pedir ni con­

t r a r ia r  el Catolicismo el increm ento de las in .  

te re ses  m ateria les , es tan  benéfica su  inlluencia, 

que  m erced  á ella los pueblos, en sus periodos 

d em ay o rem p o b rec im ien to , poseen condiciones 

de b ienestar social, que no gozan las nacione*s 

dominadas p o r  el espíritu  p ro testan te  y rac io ­

nalistas, aún en el apogeo de  su grandeza eco­
nóm ica.

Tal era nuestro  propósito al escrib ir el p r i ­
m e r  artículo de la  presente  série; m ás al desen­

volver n ues tro  p lan , p o rm á s q u c  hem os querido 

co ncre tarnos, ha  tom ado nu es tra  E shid io  una  

(‘Xtension im propia  ya de la naturaleza de un  p e ­

riódico .

La grande im portancia  del obje to , y la m u lti ­

tu d  de e rro res  y de falsedad (pie es necesario 

desacreditar, nos La impedido ser tan concisos 

com o en u n  princip iocreim os, que  nos seria po­

sible, y nos im pide verdaderam ente  proseguir. 

No por esto, sin em bargo, renunciam os á n uestro  

plan . N uestro propósito  es te rm in arb i ,  P ios nie- 

d ian te , t n  u n  libro en que, despues de re p ro d u ­

c ir  con  las adiciones y  reform as necesarias la 

parte  que  llevamos publicada, podamos desen­

volverle con la am plitud  que  no consiente la 

índole periodística.

N arciso  Mi '.ñiz  dk T e ja d a .

De acuerdo, s in duda, con el Gobierno, expla­

nó ayer el S r. L lórente  , en el Senado, su in te r ­

pelación sobre los sucesos del Pacífico. Desea­
ba saber S. S. si tenia al^un fundam ento bi no ­
ticia de habernos declarado la guerra  el P e rú ;  

si e ran  autén ticos los docum entos pubUcados 

con este motivo por el Gobierno de aquella re ­

pública, y exactos los cargos que en ellos so ha ­

cen á  España, siendo el principal el de haberse 

resucilado por nosotros la  cuestión de revi'idi- 

cacion de te rr i to rio s  de dicho Estado.

(’omo liemos empezado diciendo, traslucíase 

al pun to  , que el senador interpelante  , lejos de 

q u e re r  m ortificar ni de liacer opnsicíon al Go­

bierno en este punto  , deseaba darle m argen á 

ciertas declaraciones m uy convenientes en el es­

tado actual de nuestros  negocios en  el Pacifico.

E l  efecto, eu g u e rra  con Chile y sin agentes 

dipbimáticos en el P e rú ,  más fácil es al m in is ­

t ro  de Estado hacer u u  discurso, en cualquípra 

de las dos Cámaras parla inentales , que  escr ib ir  

u n a  no ta  cuya p rim era  dificultad co n s i 'te  en 

ignorarse á q u ién  del«  de se r  dirigida.

Debemos, pues, considerar el d iscurso  del se- 
Hor Bernnulez de Castro, en  contestación á las 

p regu n tas  del Sr. L lórente, como una  respuesta  

al manifiesto y declaración de guerra  del Perú , 

y  dándole en este conropto  la debida im por­

tancia, lo psiblicamos ín tegro . Reconocemos y

de m uy buen grado conft^samos, que  el S r. Der- 

mudez ha estada en su respuesta , fuerte en  (d 

fondo, como conviene á la cansa que está en ­

cargado de defender, templado en la forma, 

cual cum ple al sitio que ocupa, p rudente  en  to ­

das sus indicacianes.

No creem os que haya u u  español digno de es­

te nom bre , que no se ponga en esta cuestiou al 

lado del Gnhierno, y no desee que  á toda cosía 

q u a le  el pabellón español ta n  alto como á n u es ­

tras  gloriosas tradiciones corresponde.

llepitam os con el seño r m in is tro  do Estada, 

que en aquellos países no querem os dominios 

perpetuas , n i a m  reijalados; pero , después de 

dejar á  salvo nuestra  honra, despues de vengar 

los agravias que aUi liemos recibida, añadamos 
que la nn 'ja r  conducta pohlir.a que podemos se­

guir , ea dejarlos en  paz, en tregadas á las con­

vulsiones de su «xacerbado hberalism o, cuidanuo 

de que aquellas regiones y aquellas gobiernos 

U0  se alim enten  con n u e s tra  sangre, cauteníen- 

da la em igración de nuestros  n a tu ra les , im pi­

diéndola p o r  completo: pues está visto que des­

pues de p roducir en m iestra  península la dism i­

nución de poblacion, no p roduce  en  aquellos 

paises más que aum ento  de dificultades, rom pi­

m ientos y diarios amagas de guerra .

De Chile, apéuas se habló nada: de buques cor­

sarios, ni una  palabra.

Réstanos decir, que tanto el señor m inistro de 
Estado, como el S r. L laren te , fueron oídos con 

gusto po r el Senada.

Leemos en L a  P a tr ia  :

'E l Paliellon Nacional d e a y e r ,  como La Kpoca 
de an teay e r ,y  como algunos diarios progresistas 
de hace pocos días, para no en trar resueltamente 
en la discusión de los actos del Gobierno, á que 
francamente lea provocamos, se escusan con decir 
y suponer que la  prensa de apoLicion no tiene hoy 
libertad pai a  defenderse.

• Puesto que una vez más se hace uso de este 
pobre recurso, una  vez más diremos y decimas que 
es uua  falsedad insigne, y  que la  misma libertad 
de que goza para  escribir La P atria , que ka sido 
multada durante el estado de sitio, la  misma tienen 
y tendrán todas los periódicos que quieran discu­
t i r  legal y decorosamente.

• Con que, caros colegas, elegid otro papel, pues 
el de mártires no os sienta bien.*

E sto  lo dicc L a  P iítrla  ; (¡ne es todo cuanto 
se puede decir.

La Academia Española, en  la sesión del ju e ­

ves ú ltim o, con plausible acierto  adoptada po r 

unan im idad , h a  nonibrado académ ica de núm ero  
en  la v aran te  del S r. 1). Pedro Jo sé P íd a l.  al em i­

nen te  o rador católico y afamado jurisconsulto  el 

Sr. D. A ntonia xiparisi yG u ija rro .

Difícilmente pudiera  haber hecho clcccíon 
m ás acertada. El Sr. Vparísi, nji sóla piensa siem ­

p re  á la  española, sino (jue liabla y escribe siem ­
p re  á la  española. Todos los partidas han  reco ­

nocido en él un  orador castiza y galano, de los 

pocos que  aún  conservan la rica fragancia do los 
siglos XVI v XMI.

E l Sr. Aparisi no ha solicitado la honra que 

meritisimam entií se le ha otorgado.

L a s  Novedades  se queja de que, ni L a  fíege- 

nenicion , n i L a  E sp era n za ,  n i L a  L ea lta d ,  ni 

El.!^:NSAMiENToEsp.45laL, han  hablado c o n t ra ía  

esclavitud de la s  negros.
El hecho no es exacta; pero  aunque lo fuese, 

¿quieren decirnos qué consiguen los que  em an­

cipan á los negros para dejarlos m or irse  de h am ­
b re ,  ó lanzarlos á h o rro res  como los úUitua- 

m en te  perjie trados e a  liagdag, j ia ra  mengua dcl 

género  humano?
¡La esclavitud de los negros! H arto  hacemos 

lo î b lancos con c lam ar contra  la liorribie tiranía 

á i[uc nos suelen  te ne r  su jetas las revolucio­

narios.

AI p rinc ip ia r  la  sesión del Senado, pidió muy 

oportunam ente el señar conde doV istaherm asa, 

que  so rem itiera  por el Gobierno u n a  acordada 

díil T ribunal Suprem o de G uerra  y M arina, de 6 

d(i F ebrero  ultim o, relativa al com porlam ien ta  

do la Guardia civil de Madrid, d u ran te  los ilías 

8 y 10 de Abril del año pasado. E l objeto del 

señor conde, como Inspector que  ha si<lo de es­

ta  arm a, e ra  que constase en los archivos del 

Senado y eu  el D iario de  las Sesiones por un 

docum ento  auténtico  ín teg ra  y no extrartado, 

que  el T ribunal ha absuolta de todo cargo y en ­

salzado p a r  su  com portam iento  á la Guardia 

civi!.

E l señ o r m inis tra  de Estado, á  pesa r de, su 

na tu ra l perspicacia, no  com prendió el pensa­

m iento  del señor conde, y lo juzgó u n a  in te rpe ­

lación ó una  pregunta  cuando era simplemente 

u n  ruego.

Extraña nos pareció la  equivocación que pa­

deció el señor m inistro .

Creemos que el señar conde de Vístahermosa 

insistirá  en  su súplica, hasta conseguir lo que 

desea y es tan justo .

H ablando de la crisis m in is te r ia l , dice El 

Eco del P u ts ,  d iario  unionista  :

• Acaso ol origen de esos rum ores, tenga rela­
ción con alguna de esas reformas, que tienda á 
satisfacer el incesante clamar do la opinion p ú ­
blica, para que deje de pesar sobrp el país entero 
el prir ik ijto  de cierto eslaUecimienlo de crcJiío, 
que al ver amenazados sus in tereses, busque de 
cualquier modo la manera de desautorizar al fio- 
b ic rno , haciendo creer que va á abandonar el 
puesto. A quí, triste es decirlo, se consideran li­
citas toda clase de aricas, c«n ta l que con ellas se 
crea herir á uua situación , cuando realnicntf’ i l 
que las esgrime na baca más que dañarse á sí 
m ism o; aquí bay gentes que todo, absolutamente 
to d o , lo convienen en cuestión política, porque la 
verdad e s ,  que sin una atmósfera formada á su 
gusto, no pueden respirar.- 

y  dice o tro  diario:

«Afirmaban esta tarde en los círculos políticos, 
que tendrían consecuencias los ataques dirigidos 
por un diario ministerial al primero de nuestros es­
tablecimientos de crédito.' 

y  añade L a  Epoca:

‘Se insiste en la  próxima presentación á las 
Cortes de diferentes proyectos de ley sobre Ha­
cienda, y  se cree que con esto coinciilirá la aper­
tura de las Bolsas europeas é los valores espa­
ñoles.•

E l  Eco de l P a is  tiene  la palabra:

'M ientras analizamos con escrupulosidad, ú vo­
ces ridicula, siempre impertinento, si convíenunal 
país ó le perjudican dos grados más ó dos grados 
menos de liberalismo; mientras pasan las legisla­
turas discutiendo proyectos de ley. esencialmente 
políticos, que á veces no tienen más objeto que sa­
tisfacer una exigencia im portuna ó asugurar por 
algunos meses la  vida de nn minislerio, cltii-mpo 
traseurre sin verdadera utdídad para nadie, y lo 
que es peor, á medida que va trascurriendo .va 
dificultando el remedio de un mal que todos la ­
mentan y que pocos se dedican á ponerle el térm i­
no deseado.•

Tiene razou El Eco.

E l rem edio no está en ilos grado.^ m ás ó nié- 

nos de liberalismo; consiste en n a  adm itir  n in ­
guno.

Nuestros lectores tienen  noticia de las t ro p e ­

lías y cruclt'ades inauditas de que  están  siendo 

victimas los católicos m aronitas del Líbano, que 

h a n  sido atacados con infame perfidia p o r  lo® 

turcos. Vean ahora lo s té r ra iu u s  en que  u n  pe ­

riódico, que se publica en  la  católica España, 

L a  da cuenta  de esos lam entables su ­
cesos:

■ Según escriben del Líbano, despues de varias 
alternativas, el celebre Knram, abandonado de los 
suyos y  arrojado de Ehcnden, ha  sido puesta en 
fuga por las tropas del gobernador, que iban d e ­
cididas á impedirle para siempre el volver á 
exaltar el fanatismo da la s  poblaciones.-

Crcemo.í que  súlo por ligereza, aunque no 

exenta de culpa, haya dicho el periódico aludido, 

que K arau el católico y a u n  piadoso jefe d é l o s  

desgraciados m aronitas, e x a l ta  el fa n a t ism o  de 

las poblaciones. ¡Un periódico católico cahfican- 

do de fa n a t ism o  á la  legítim a defensa de uu  

pueblo católico! ¡Y esto tra tán do se  de u n  i>ue- 

blo pcrs(íguido p o r  el fanatismo bárl)aro  y cruel 

de los .sectarios de Mahoma! ¿Puede sufrirse  un  

lenguaje sem ejante?

Dias pasados hicimos n a ta r  el traspiés que 

dio en el Senado el m in is tro  de Gracia y 

Justicia, al calificar la conducta  de los que. 

prevalidas de su  carácter de senadores ó d ip u ­

tados, leea en una  ú  o tra  C ám ara  escr itos  se­

cuestrados por la  autoridad judicial; tócale aho- 

r a a l f : s ; ) a ñ o /c o g e r  Jal Sr. Cánovas del Castillo 

en o tra  caida, no menos desastrosa <iuí la  de  su 
com pañero.

Decía el Sr. Cánovas eu la  sesión del márte.s, 
según consta  en  la Gaceta:

• Es un  rum or vulgar  el de que yo he  llamado á 
la üüioü liberal pan-liberfilismo. Esfi rum or ps faK 
so. y yo reto á S. S. ú que me pruebe que he hecho 
semejante calificación.’

E n  el Diario de las Sesiones d e l Congreso, se­

sión del 2 i  de Abril de 18G5, encontram os las 
siguientes frases:

El Sr. Cánovas del Castillo: -¿No es verdad qus 
entre estas dos uniones liberales y la  I'nion libe­
ral dignamente representada por e íS r . Rios Rosas, 
y  la  realizada en los proyoctoí administrativos del 
Sr. P o * d a  Herrera, no es verdad, seftores, quo 
entre todas estas uniones liberales díslínías hay 
verdaderos abismos^ ¿Cómo qnereis que cosas tan 
distintas, tanconírarirt^, que no pueden estar ju n ­
tas un sólo momento, que no lo están en realidad, 
cómo quereis que sólo por costumbre, todas ellas 
recíban un nombre de pdii que ni aun es de buen 
gusto siquiera, y que por ese nombre do pila, sólo 
se reconozca la cxísteiicia do un.i agrupación po­
lítica ' No, señores diputados, no: nn es esa lo qii* 
nosotros quereis; no es eso lo quo vosotros soli­
citáis de los hombros políticos......

Hoy es lo cier,o , scfiores, que al o ír ;í lautos 
diputados en esta y  otras sesiones explicar de 
( ¡ i i - írm  Hiaiicros la Union liberal,  que al recor-
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(lar lü circular del 22 de Setipm brc, del SPílor 
Podada Ü err . 'ra ; los proyectos de leyes adrai- 
nistratiTas quo ha presnutado el mismo Sr. Po­
sada : los discur>os dpi Sr. Híos y R osas; las 
tendencias del señor marques de la  Vega de Ar- 
niijo; que al recordar esto y  al ver que lodo iso 
te  llama Union liberal, debeis inclinaros á r r a e r ,  
qim asi como hay  un panteísmo pov medio del 
(lia! so representa á D iosen  todas las cosas, hay 
también al presente en politics una especie de pan- 
unionismo- ;Oue cdh/'hsioíi es esta, señores. ¿No bs 
hora  de sfílir de ,;.Vo es ronteiiicnte sa h r  de 
ella con convicción y buena fé?...................................

Los que profieran estar dentro de una situación 
odiándose fj devorándone múlittimente; \os que no 
se ronsideron lioniro do un partido, sino para  re ­
presentar el triííto (‘specláeulo de los Mjos do Edi- 
po, osos, ¿para q>n! se entienden? osos, ;,para qué 
se juntan? osos, ¿para  qué se ponen ile aeuoráo? 
Tale» hom brea. =enores. no formarán nunca vn  
f  anido:  todo lo qno, h a r ín  será  crear el caos.*

E li la  sosioii i!ol illa siguiente afiadió el se- 

ftor Cánovas cunleslauilo al Sr. Itius y  Rosas que 

to inhalió  sus palalir.is:

• Cuando yo dije aqni que se pretendía hacer 
una especie de P\X-L'XÍO}vlS3IO ó 1‘AN I.IREUA- 
LISMD. me reforía & osa especio de mania do ver 
,'i la Viiioa liberal en todas partes, & ese deseo de 
verla en la  historia, cm ado no eíín, y  de verla en 
tantos puntoj distintos en que «s imposible que 

e s té . ■

por delante del palacio Episcopal. Las músicas 
cesaron de locar m ientras In comitiva pasaba por 
delante de la casa dcl Cabildo. >

Al llegar a l obispado, la multitud entonó los dos 

coros: W r  gluuben alli au im ea  Jo ff  (todos cree­
mos en un súlo Dios). En seguida, JI. Biae:^i, p re ­
sidente del triimnal de Solen, pronunció un d is­
curso tratando de in terpretar el sentimiento p ú ­
blico, y  concluyendo con un viva al Evauselio de 

amor y de tolerancia.
La m ultitud  cantó de nuevo el himno que em­

pieza con estas palabras: l in id er ,  reicht die llaad  
Zum Ruiul (hermanos, daos las manos en sefial do 
alianza'). Luego se dispersó con el mayor órden.> 

Noto el le c lo f  (jue ol simholo cantado p o r  e s ­

tos tres m il ciuiLidanos. es la  creencia  en n u  

sólo Dios. P ero  esto mism o dicen (jiio c reen  los 

racionalistas, los deístas, los p an te is ta s ; sólo 

q ue  el Dios eu  qu ien  cvoen toilos estos se c ta ­

rios, no es e l Dios vivo de los calólicos, sino n n  

ídolo, ó como dice Giiizot, n n a  esta tua .
Tales son , pues, l<n apóstoles de la  libertad 

religiosa.

L a  P erseverancia  , periódico m uy digno de 

estim ación, q ue  se  pulilica en  Zaragoza, d ice lo 

s igu ien te :

Si no supiéram os lo  que  es la  libertad , en boca 

de los partidos m ás <i inénos radicales á  cada 

paso teiuh'iamos ocasion ile e n te n d e r lo , por 

el testimonio con.stante de sus apóstoles.

Los lectores de Ei. 1’e \ s a í i ie s to  Esp,\5?oi. tienen 

noticia de ia providencia adoptada rec ien tem  en ­

te  p o r  el venerab le  Obispo de Basilea. prohi- 

hiendo; 1 .=  T ocar á m u e rto  las cam panas, 

cuando m uero  n n  pro testan te : 2 .®  T o m a r  p a r ­

te  los niños católicos en la  iViuebre comitiva de 

los p ro testan tes; ó . ® E n te r ra r  e l cadáver de 

los he re je s  en  luga r sanio; 1. *  Q ue los S acer­

dotes vayan en el en tie rro  como tales S acerdo ­

tes; y r>. "  por ídtim o, que  los llamados pasto ­
re s  pro testau tes se m e tan  en las iglesias católi­

cas, V mónos que se  d irijan  á la  sagrada cá tedra  

reservada para  el verdadero Sacerdote. Excusado 

es añadir, no sólo que estas disposiciones son 

justisin ias, sino tam luen  q ue  pa rece  imposible 

que liulúesen llegado las cosas en d icha diócesis 

al miseralílc estado de cosas ([ue supone, tan 

acertadas prohil»iciones.

Es do no ta r que en n in g u n a  de ellas se toca 
á la  libertad  de las sectas p ro tes tan tes ; en  uin- 

g u n a  se  les impide q ue  e n t ie r ren  á los suyos en 

los lugares  que tengan  á b ien (no siendo los 

bendecidos po r  la Iglesia), n i que  acom pañen sus 

cadáveres, ni e n  sum a, <pie e je rc iten  los actos de 

sucn llo . El Pre lado  de liasilea se d irijeesclusiva- 

n iente  k  los párrocos de sn  diócesis, dándoles los 

avisos y precep tos necesarios para  que los caló ­

licos, ahora sean seglares ó c lérigos, no se m ez­

clen e n  las cerem onias del cu lto  p ro te s tan te ,  y 

para  que  los P astores p ro tes tan tes  no e n tren  co­

m o  lo])os en  las iglesias donde se reú n e  el rebaño 

do Jesucris to , para  o ír la  pa labra  d eD io sdeb ocade  

sus m inistros. ¿.V qui»ui p o d r iao cu rr i r  siquiera, no 

siendo liberal, que estasdisposicionesdirigidasálos 

católicos para  regular su conduc ta  y  p re v e n i r ­

los co n tra  los peligros consiguientes a l contacto 

de los liereges, fuesen, ni p o r  pensam iento , un 

atentado co n tra  la  libertad  de conciencia? ¡Do­

nosa libertad  por cierto  la  q ue  exigiera que las 

iglesias católicas doblasrn  p o r  los h ereges  el dia 

q ue  fallecieran, ó que los niños católicos y  los 

Sacerdotes no p ro tes tan tes  fuesen eu su  entier­

ro ,  ó que se en te rrasen  los d ifuntos de las sec­

tas eu los cem euterios de la  Igle-ia, ó  p o r  ú lti­

m o, que los pastores  p ro testan tes  en trasen  en 

los tem plos dcl Dios vivo y se  encaram asen en 

sus tem plos p a ra  seducir á  los lieles! E sta , más 

q ue  li]>ertad p a ra  los liereges, seria  horrib le  

opresion de los iielcs católicos y d e  la  Iglesia. 

P ues ahora , esta  opresion pide el liberalismo en 

n o m b re  ds m alhadada lib e r tad . Vean si no 

n uestros  lectores cómo juzga  las sencillas p res ­

cripciones del venerable P as to r  de Basilea, por 

el órgano de L a  Soberan ía  y a c io n a l ,  donde lee­

mos los párrafos siguientes:

• Kl fanatismo religioso, que ciertos hombres se 
obstinan en propagar hoy  en Europa, no puede 
producir otros resultados quo la  ruina dcl urden 
público, y  además durísimas lecciones y  terribles 
desengaños á los que se proponen imponerse polí­
ticamente, imponiéndose á la s  conciencias.-

E l perióiUco citado llam a fanatismo religioso  

á  las providencias de u n  Obispo católico, e n  or­

d en  a sus fieles, y  acusa á este  Obispo de «im po­

n e rse  politicam ente, im poniéndose á las concien­

cias:» ¡qué algaravia! ;qué confusion de la polí­

tica  con la  religión! ¡Con que los O bispos no pue ­
d en  hab lar á la conciencia de su s  subditos en 

lo  «spiritual! P e ro  sigamos leyendo en L a  Sobe­

ran ía :

• Esta órdeu escitú vivo disgusto entre los hom ­

bres sensatosde todas las creencias. Una imponente 
manifestación tu ro  lugar en Soleu, con motivo dcl 
aniversario dcl nacimiento de AVentg!, quien en 
las disensiones intestinas de aquella ciudad entre 
protfstaiites y  católicos, había cubierto con su 
cuerpo la  boca de un cafton, al (pie la  pasión re ­
ligiosa iba ú prender fuego.-

Dudam os nuiclio que prodiigese la  disposi­

ción del respetable  P re lado , disgusto alguno en­

tre  k 'S  h om b res  se n sa to s , n i aun  do las sectas 

p rotestantes, y desde luego aseguram os quo , no 

son sensatos los que tom aron  p a r te  e n  la  es­

candalosa m nu ífe s la c ion  que se  rorierc  eu los 

lé rniiim s siguientes:

• E l sábado liltimo. más de 3,000 ciudadanos 
formaron una grandiosa comitiva con antorclias 
y  m úsicas, la  cual atraTesó la  ciudad y desfiló 
sucesivamente por delante de la casa dcl Cabildo, 
donde habita el Vicario general ü irard in , y  luego

• Los electores de Tudela lian dirigido al soñor 
Nocedal la  siguiente felicitación:

Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal.—Los que sus­
c r ib en , hijos de la  noble provincia de Navarra, 
con entusiasmo á Y. E. felicitan, y  envían su h u ­
milde pero cordial parabién, por la  brillante de­
fensa que V. E. ha hecho en el Congreso de 
diputados de los intereses dcl Catolicismo, con los 
cuales estamos identificados los navarros y  todos 
los españoles. Reciba V. E. esta pobre expresión 
de nuestra g ratitud  y reconocimiento; aquí no hay 
palabras n i frases retóricas ; pero hay  corazon, 

sentimientos y  afectos.
E l mundo os admira : Espaüa os ap lau d o ; Na­

varra  os felicita. Tudela adm ira , aplaudo y feli­
cita. D ios, cuya santa causa defiende,Y. E. con 

tanto heroísm o, cumplidamente se lo premie. A?i 
lo piden y esperan los que con tan  plausible mo­
tivo se ofrecen á Y. E. por humildes servidores. 

— Siguen las Armas.
Tudela y  Marzo 5 del GC.-

E1 S r .  Per«z dn Molina hizo ayer la  siguiente 

im portan te  p reg u n ta  eu el Congreso, q ue  to­

m am os del ex trac to  oficial de la sesión:
«El Times de Lóndres, periódico cuya im por­

tancia es bien conocida, en su núm ero del 3 del 
corriente, dice que ha llegado ú Lúndres, proce­
dente de Madrid, un  banquero ingles que se dice 
autorizado por el Sr. Alonso Martínez para verHtear 
un arreglo de la  deuda pasiva, y  quo se esperaba 
dentro de un par de dias la  llegada de París  de un 
personaje m uyin tcresadoen  los caminos de h ierro 
españoles, el cual llevaba encargo de concertar un 
arreglo, relativamente al asunto de los certifica­

dos de cupones.
■ Ruego al fiobierno se sirva decir lo que hay 

de vtjrdad en estas graves noticias. •
No estando p resen te  el señor m in is tro  de H a ­

cienda, nu piulo c o n te s ta r  á  esta  p regunta .

Grave insinuación es la  q ue  hace, en  sn  n ú ­

m ero  de ayer, e l periódico El R e in o , hablando 

de los deberes  que tiene el Eslaclo con sus ser­

vidores , y  p roponiendo algunos medios , peli­

grosos en e x t r e m o , para  d ism inuir la  carga 

c ie rtam en te  insoportable q ue  posa sobre el era ­

rio  po r  razón de cesantías . C onsiderando aquel 

oeríódíco que , e l motivo po rq ue  se  conceden, 
es que  no porozcan en la m iseria  los servidores 

del E stado, y que ¡nuclios de los que la s  cobran, 

110 sólo tien en  m edios su f ic ien te s , sino sobra ­

dísimos p a ra  vivir, c ree  que se  les podrían  re ­

com pensar i‘u  o tra  fo rm a sus se rv ic ios , p riván ­

doles do las pensiones quo hoy perc iben .

No nos estrañaria  este  lenguaje en boca  de 

L a  hiscusioiv, en  boca de u n  periódico que  se 
llama conservador, nos da á  conocer basta  qué 

punto  b o rra  el liberalismo de las inteligencias de 

todos sus prosélitos las nociones m ás vulgares 

de lo ju s to .
No se en tienda p o r  esto que  E l P f.ss.vmirsto 

aboga po r  k s  cesantías, noso tros sólo defende­

mos el derecho.

díi. cuando lo vió en una situación que no podía 

defcuderse embarrancado en la playa.
El Gobierno ha prohibido á  los periódicos que se 

hable n i una  palabra sobre este asunto, y  se pro­
cura mantener á los presos españoles on completa 
incomunicación con los españoles residentes acá. 
La cosa presenta un embrollo bastante feo para 
Chile. El tiempo aclarará este misterio.*

Según  L a  Correspom lencia ,  e l m in is tro  de 

Üolivia, eu el P e rú ,  h a  recib ido duras  reconven ­

ciones do su  Gobiem o po r su conduc ta  y sus 

palabras con re lac ión  á la cuestión  de España. 

Según escriben  de Colijo, nada más léjos de las 

ideas del G obierno de Bolivia qne aliarse á Chile 

contra España.

Otros periódicos publican  las sigu ien tes  n o ­

ticias:
— -Los buques m ercantes apresados i  los chile­

nos, c|ue la  fragata fíerenguela ha quemado en el 
puerto de Caldera, ascienden á 14; nuestra escua­
dra  ha conservado cinco de los mejores, entre ellos 
uno de vapor para  que le  sirva de trasporte. ■

— «Correspondencias de los E stados-ln idos ase­
guran que hay  alh  diferentes buques de guerra 
blindados que podría adquirir la Espafla, consi­
guiendo ademas el resultado de im pedir que los 
comprasen las Repúblicas del Pacífico.>

— •Para  evitar sin duda los efectos de la  circu­
lar, pasada por el Gobierno español á los  capitanes 
d« puerto de la  Península, en la  quo se declara 
que serán  tra tados como piratas los corsarios que 
no tengan oficialidad chilena, acaba de dar un de­
creto el Gobierno de Lima, para  <¡u« sean conside­
rados «como peruanos por naturalización, los ex­
tranjeros que presten servicios en cualquier buque 
de guerra peruano, chileno ó de o tra  Potencia 
aliada al Perú  ó Chile, ya pertenezca á la  escua­
dra, ya esté destinado al corso. Eu cualquiera de 
estos casos, la naturalización se obtiene por el 
m cio hecho de haber sido aceptados los servi­
cios. -

— Ayer ha vuelto á reunirse la comision sobre 
gu ard ia  ru ra l,  y  ha examinado detenidamente el 
proyecto. La comision se m uestra favorable al pen­

samiento del fiobierno.

E n  u n  artículo  que nos dedica L a  S a lu d  P ú ­

blica,  diario dem ocrático socialista, leem os lo si- 

giiíeufe:

•No es mucho pedir, querido colega; ¡Gobier­
nos rectos c ilustrados! Suponemos que únicamen­
te  en los apostólicos romanos, será  donde E l P ex- 
SA5Í1EXT0 Esp.vSol creerá encontrarlos.- 

E fectivam ente.

La Salud Pública  inserta la  siguiente carta:
• Señor director de la.Soíud Piífeíifa;

Muy seüorm io ydem iconsíderacion : Creo que 
y a  sabrá Vd. por algunos da los leales am i gos que 
me visitan con frecuencia, en estos dias de disgus­
tos y  exacerbación de mis dolores físicos y  m o ra ­
les, q te  he resuelto y  prometido al IHos que ado­
ro  con toda m i alma, y  á las autoridades eclesiás­
ticas que respeto profundamente, apartarm e para 
siempre d é la  política y dedicarme al cumplimien­
to de mis deberes religiosos Diieníras me dure la  
vida. Esta carta  tiene por objeto confirmar todo 
cuanta le hayan noticiado acerca de estos propó­
sitos, asegurándole que de ellos, y  súlo de ellos, 
espero el restablecimiento do, mi quebrantada sa ­
lud y la  completa tranquilidad de m i espíritu, 
largo tiempo conturbado, porque no soy profeta 
n i soy héroe, ¡lara vivir incólume como llauiel en 
el lago de los Leones, y  atravesar sano y robusto 
como Benaparte por los apestados hospitales de 
Jaffa, y  porque nunca podré aprender el arte  de 
v iv iren  el mundo vertiginoso é incomprensible, 
como lo es el de la  política, en el cual no debi ha - 

bor penetrado nunca.
Suplicóle, por lo tanto, en atención á  m i doble 

proposito de ser olvidado, que b o n e  m i nombre 
de ¡a lis ta  de redactores de su  apreciable periódi­
co, aunque á la verdad no he fisgado i  ser redac­
tor , pues si m i nombre figuró en los prospectos, 
fué por una señal de cariño do parte d e \ d . , y p o r  
haberme figurado yo, á fines del afio pasado, que 
podría hacer un esfuerzo supremo para  correspon­
der á aquel obsequio, escribiendo alguna cosa, 
aunque no tuviese relación con la  política, á  pesar 
de los angustiosos dolores que entonces me aque­

jaban y hoy me rinden.
Ko dude Vd. del aprecio que le  profesará cons­

tantem ente su  afectísimo amigo y  S. S. (J. S, M. R. 

— Tristan Medina.
M adrid3 deMarzodelBGO.-

este nltimo punto al de los peninsularos, si se es- 
ceptúan las cuatro provincias catalanas. Las re ­
mesas quo los rosidontes en Cuba dirigen á sus 
familias, suben á G mifiones de r í a lo s ,  siendo de 
notar quo una sola casa de comercio, ha pagado 
durante el ano próximo pasado, en pequeñas suma?, 
la do, 140,000 escudos. Por último, pasan de riO,l)OU 
las cartas que cada ano se enviau á la  expresada 
isla; es decir, más que la sq ue  se mandan á l a  Pe- 
ninsula. _______________

U ltim a  "hora.
La Gaceta, que se ha publicado hoy cerca de las 

(res de la  tarde, inserta un Rea! decreto aprobando 
el reglamento orgánico de las carretas cívilcs de la 
adminisíracion pública, precedido de un preám bu­
lo suscrito por todos los ministros, en que se dira 
que so adoptan las disposicioücs necesarias para 
que le favor ceda de una v c i  el puesto á  los me­
recimientos y sorricios; para que sean preferente­
mente atendidos los cesantes que disfruten sueldo 
del Estado : para que el ingreso en la  administra­
ción súlo se logre con títulos académicos que su ­
pongan conocimientos adquiridos ó prévio examen 
que acredite suficiencia: v  para  dar garantías de 
estabilidad á los funcionarios que hayan justificado 
en cierto número de aSos de s:Tvicios su celo , su 
laboriosidad y su honradez , dejando, sin embargo, 
expedita la  acción de los ministros responsables en 
las categorías más elevadas, cuyos iudíviduos de­
ben hallarse siempre identificados con las miras y 
los propósitos del Gobierno.

CORTES.

E l Correo d e  A n d a h ie ia  publica, con referen ­

cia á notic ias p a r t ic u la re s  á periódicos de Bue­

nos-Aires, las sigu ien tes líneas:
«Ivl Gobierno chileno encargó á  un ministro ex ­

tranjero fuese á bordo de la  A'iimoncía, para  tan ­
tear e l vado del Sr. Mendez Nufiez, acerca de la 
política que pensaba seguir, y  por ver si podía con­
seguir una  suspensión de hostilidades. 
jl^Hé aquí un párrafo del Verro-CarriL  fecha 8 de 

E nero ;
«Hallándose, hace días, de visita á  bordo de la 

.Viiíacíe i fa ilr id un o  de los ministros extranjeros
• cerca del Gobierno de Chile, recay3 la  conversa-
■  cíon sobre la  posibilidad de un arreglo pacífico
■ delconflicto pendiente.— «llaga Vd. sus proposi-
• ciones,» dijo el diplomático áMondezNufiez.— «No 
>soy diplomático, contestó el comandante en jefe 
-espallol, sólo puedo tra ta r estas cuestiones como
■ militar.»— -Sin ese requisito no se puede t r a ta r , . 

-d ijoe lm in istro .-
U ua corrospondencía  de Santiago confirm a lo 

que se  asegura  a n te r io rm e n te , y  despues d e  des­

c rib ir  la t r is te  sítuaciun de los ospañolc.s res iden ­

tes en la capita l de Chile, s e  expresa  así, con re s ­

pecto á  los chilenos:
• Las personas que tienen que perder y  conoceu 

el embrollo en que se han metido, están asustadas 
temiendo ol momento en que España reúna los r e ­
cursos en el Pacífico para dar un golpe definitivo’ 
y  ios más influyentes están gritando á los oidos 
del Gobierno, ‘p a z .p a s ,  puesm ás tarde nos costa-
• rá  m á sca ra , '  y  á fe  que tienen bastante razón p a ­

ra  temer, ■ .  ............................................................... .....
«Ya se va aclarando algo delm isterio  de la Co- 

vadonga. Corre una voz sorda que proviene de una 
confesíon hecha por los mismos tripulantes de ese 
buque, que el español fué atacado por la  Esmeral-

Los diarios de Cádiz publican el reglamento de 
la  Únion mcrcanlil, sociedad establecida en aque­
lla  ciudad para promover, por los medios legales, 
las mejoras del puerto de Cádiz, pava el aumento 
de las facfiídades necesarias al tráfico: y  la  refor­
ma de las reglas adm inistra tivas, que impiden ó 
entorpecen la conveniente libertad del comercio y 

la  m arina mercante.

— Barcelona se  ha visto amenazada de un con­
flicto. P o r efecto d é la  falta de arribos quedaron 
completamente agotados los depósitos de carbón 
de piedra; y  si do hubiesen llegado á aquel puerto 
algunos cargamentos, las fábricas y  talleres h a ­
brían tenido que cerrarse, y  los ferro-carriles no 
habrían podido prestar el servicio de costumbre. 
Tan agotado se hafiaba el mercado, que se temía 
lo que h a  sucedido en los distritos mineros de Car­
tagena y  Almería, donde por la  falta de colte han 
tenido que pararse la mayor parte de los hornos 
de fundición. Parece que esta falta de carbón se 
atribuye al aumento progresivo que van teniendo 

los pedidos en Inglaterra, pedidos que no pueden 
satisfacer ya las minas de aquel país con la  pron­
titud  que antes, de suerte  que, ios buques que se 
dedican al trasporte de la  hulla  tienen que esperar 
turno p a ra  cargarla. Es bien sensible que esto su ­
ceda, teniendo España tantas cuencas carboníferas 
sin esp lo tarpor falta de medios de comunicación,

__Dentro de pocos días publicará la  Gacela un
estado de las sociedades de crédito, dependientes 

del ministerio de Hacienda.

__El Consejo provincial de Madrid está tratando
de un caso cuya resolución interesa á la  prensa p e ­
riódica. Consiste en  saber si puede sor editor res­
ponsable u n  eclesiástico.

__P o r el juzgado de la  Universidad se han re ­
mitido al director del Tesoro, y  este lo  hará  al su ­
perintendente de la  Casa de Moneda, 3 kilogramos 
y 075 gramos de plata e a  efectos, que fueron ocu­
pados hace algún tiempo á un individuo, al tiem ­
po de en tra r  en Madrid por la  puerta  de Fuencar- 
ral- Estos efectos, que son una cruz parroquial y  
una custodia, se han declarado bienes mostrencos.

__El dia 7 salió de Cádiz, con dirección á esta
córte, ol señor general de la  Armada D. Juan  de 
Dios Ramón Izquierdo, segundo jefe de este depar­
tamento. Parece que el Gobierno le  ha Uamado 

por e l telégrafo.

__Con el nombramiento de B. Benito Sanz, Ca­

nónigo lectoral de la  catedral de Tortosa, para  
abreviador del Supremo Tribunal de la Rota, que ­
dará T acante  otra  plaza de Canónigo que deberá 

proveerse p o r  oposícion.

__Ayer pasó al Congreso el proyecto de ley de
im prenta, aprobado ya por el Senado. Hoy según 
parece, se  reunirán las secciones para  el nombra­
miento de comision.

—Remitidos ya los datos que había pedido la 
eomision que entiende en  el proyecto de ley, se­
ñalando el cupo de 85,000 hombres para  miestro 
ejército, se han  enviado al Sr. Fagés para que los 
estudie, y  ta n  prouto como este seflor diputado 
avíse, se volverá á  reunir la  comision para  redac 

ta r  el dictámen.

— Hoy, á las dos de la  ta rde , ha sido recibida 
p o r  S. M. la  comision del Congreso, encargada de 
entregarle la contestación al discurso de la  Co­

rona.
La comision de diputados, se compone: del p re ­

sidente Sr. Rios y R o sa s , los secretarios, señores 
Romero Robledo y  C alderón, y  d é lo s  diputados 
señores González Ambrosio), Bemaldez, 0 ‘Bon 
neU (I). C.1, N ocedal, H errero , conde de Yilches, 
CarboneU,' Roberts (D. M .), conde de la Patilla, 
Ir.igo,.Malats, Escosura , Pérez de Mohiia , López 
Francos, Entrainbasaguas, González Serrano, Tor- 
rerauri, Faura , Rojas, Penuela y fa b ra .

—El duque de Tetuan, aunque aliviado de su in ­
disposición , no puedo todavía salir de casa.

— Tampoco el ministro de la  Gobernación pue­
de aún  ocuparse en el despacho do los negó 

cios.

C o n  8alÍHfat!cloii o b s e r v a m o s  e s t e
af io , que la concurrencia á los tem plos , donde, 
con motivo de la  Cuaresm a, h ay  todos los días 
ejercicios piadosos , es mucho mayor que en los 
afios anteriores; habiéndosenos asegurado por a l­
gunos celosos Sacerdotes, que el Pan del Cielo, se 
reparte  también con una abundancia muy supe­
rior á  la de los anos pasados, en épocas iguales. A 
tan 'd ichoso resultado, estamos seguros que deben 
haber contribuido mncho, primeramente, los enér­
gicos y  bien dirigidos esfuerzos de los oradores 
sagrados, y a  explicando con claridad y maestría 
ia  “doctrina cristiana, y  ya predicando con la  m a­
y o r unción el Evangelio, y  en segundo lugar las 
oraciones délos lieles.iquc el AUi^ímo nodoja nun ­
ca de escu ch ar , cuando ¡[aquellos le  [pidón por la 
convorsiou y arrepentimiento de sus lermauos.

Jic ñ u s  n s o s a r a  q n o  Á lo.s r iiii tlcndoü  d e  
lo sllelatos lie esta capital, les está prevenido dos- 
de primero dcl mes no llevar a la  oficina n i te ­
ner m ientras permanezcan en  ella n i u n  céntimo 
e a  el bolsífio. ¿Es cierto que, á este fin, se pasó 
una circular á aquellas administraciones?

< ;o n iÍn n n i i  l a s  « l» ra s  e n  l a  e a s a  n ú m e r o
10 de la  plazuela de Matute; casa destinada á i-er 
la  C.‘ de las de Socorros, establecidas en M.idrid. 
Parece quo el Sr. Moreno Elorza, jefe municipal 
do efia, tra ta  de establecerla con todas las condi­
ciones y  requisitos necesarios, á íin de que pue­
dan dispensarse aquí con la m ayor prontitud y 
esmero los auxilíos 'que so pidan.

X o  « a b e m o s ,  lo « lav ía  h o y ,  q u e  s e  L a y a  
prendido n i encarcelado, para  castigarla como su 
delito merece, á  persona alguna que blasfemara 
horriblemente ántes de ayer, á  las siete de la  nocho, 
en la  calle del Barco, con escándalo de cuantos p a ­
sábamos, por aquel sitio.

Y sin embargo, es lo cierto que hay autoridades 
en  Madrid, encargadas de impedir la perpetración 
de ese y otros delitos semejantes penados por la 
ley.

:.4 m a n t o s  e s ta m o s  de  tic Ioh (er>
renos señalados para  su  euagenacíon en  el Real si­
tio delBuen Retiro? Porque, según nuestras n o ti­
cias son muchos los lotes que están aún por su ­
bastar, siendo escasísimo el número de personas 
que se ha presentado hasta ahora en las licitacío- 
nos públicas. , ,  ,

Tendría que ver que faltasen ahora compradores 
do estos terrenos ó se vendiesen de m ala manera.

lü n  u n a o a « a  d é  l a  e a l l e  d e l  O s o ,  r o b a r o n
anteanoche una gran reja de hierro, y  á pesar de 
ser u n  objeto voluminoso é  imposible de ocultar, 
pues para  conducirla, se necesitaban cuatro hom ­
bres, no ha sido posible adquirir la menor noti 
cia de los delincuentes, n i del cuerpo del delito 
Sí el que lleva en  horas intempestivas cualquiera 
carga, fuera detenido por los agentes de la au to ri­
dad, para  a re r ig u a rsu  procedencia, podrían evi­
ta rse  mucho- robos, como el que acabamos de 
citar.
lié a q u í  l a  Iffila d e  lo s  a ^ u n l in o s  r e c o ­

letos que el dia a del corriente han salido de Mar 
cilla (Navarra), con dirección á Cádiz, para  em 
barcarse en la fragata española L u is í ía ,  con des 
tino á las misiones de Filipinas:

P . F r. Patricio Marcellan de San /o s é ,  de Ru 
nuel (^’avarra), lector de teología.

P . Fr. Eustaquio Moreno del Rosario, de Alfaro

(Logroüo)^^^^^o ogjjnjjQ ¿g  la Virgen de la  Peana

^ice*nte Bermejo del Cárracn. de Corella 
(NavarraV

Diácono F r. Enrique Aranda de los Dolores, de

^ 'p fáeono^t’r. 2ipjandro Gonzalc* de !a Concep 
cion, de Alfaro (Logroño).

Subdiácono Fr. Andrés fo rres  de la  Concepción 
de Calahorra (Logroño).

Subdiácono F r. Manuel Areilano de San José 
de Corella (Navarra).

F r. Valentín Calvo de San Vicente Fcrrer, lego 
de Tarazona (Zaragoza).

F r. Joaquín Gómez del Santo Crista de la  Co 
luinna, lego, de .Mallen (Zaragoza)

E n  I a  elndnd d e  .4 r n e d o , paovinrla d*
Logroño , se va á levantar u n  monumento a la 
memoria del juez de primera instancia , P. Igna­
cio L apella , muerto violentamente baca poco en 
aqueUa ciudad.

C'onforaic ¿  lo  d ispuesto  por e l  señor  
ministro de Fomento, y  á In anunciado en el pro- 
(trama de premios ofrecidos por la Biblioteca Na­
cional pora el concurso del ano ultimo, se verifi­
cará la  solemne entrega del premio acordado & ia 
única obra presentada, e l día t t  del corriente, á 
la  una  de la  tarde, en el salón del Monetario, pro- 
nío del mismo establecimiento, leyendose las Me­
morias relativas á  los dos anos anteriores.

Presidirá e l acto, y entregara el premio ad ju ­
dicado, el limo, seftor director general de liii- 
truccion pública. ^

OI iii'iinero de n a tu ra les  d e  Cañarían  
que^ residen en América, ¡lasa de IUIJ,00'», habien­
do solamente en la Repúbfica de Venezuela cerca 
da dO.Oüt), y  35,000 en Cuba; número superior en

S E C A D O .

PgBSmESf.U DEL EXCaO. SEÑOR DüQCB PE LA TORnE.
Extracto de la sesión celehrrt-da el dia  9 de Marso  

de -lütjtJ.

Abierta á las dos y  cuarto, se leyó y  aprobó el 
acta de la  anterior.

Se entró en la  orden del dia y  se puso á discu­
sión el proyecto de ley reformando las reglas 34
V ñó de la ley provisional para  la apticacíon del 
Código y el iloal decreto de 50 de setiembre de 
4853 relativo al mismo asunto, y  quedú aprobado 
sin debate.

Igualmente se aprobú el proyecto concediendo 
una pensión á la  v iuda de un teniente coronel da
infantería. _ ........... ....

El señor conde de VIST.UIERMOSA pidio al Go­
bierno que se enviase alSenadola acordada del Su- 
trerao Tribunal de Guerra y Marina, que p ru e te  la 
luena conducta del tercio de la Guardia vetorana 

de Madrid en los dias 3 y  10 de Abril de! ano ú l ­
timo, con el fin de que aquel documento tenga la 
m ayor publicidad posible. ,

líl señor ministro de ESTADO manifestó que no 
podia dar detafies sobre los antecedentes dé lo acor­
dado i  que se refirió el señor conde de Yistaher- 
mosa; porque el señor ministro de la  Guerra era 
el que os conocería, por cuya razón, se limitaba 
á  anunciar a l señor Yistahermosa, que pondría en 
conocimiento del presidente del Consejo los deseos 
que acababa de expresar.

Elsefior conde de YlSTAHbRMOSA rectifico, d i­
ciendo que él no ho'iia pedido detalles, y  si única­
mente que se enviase al vSenado el documento quo 
ántcs indicó. r.

Queda terminado este incidente, fc.1 br. Llórente 
tiene la palabra para  esplanar su interpelación.

El Sr. LLORENTE; Sefior.'S senadores, voy i  
formular brevemente las preguntas que tuve ol 
honor de anunciar el otro dia al Gobierno de su 
njaieslad: pero creo que debo empezar por decir, 
que en m i ju ic io , los Cuerpos colegisladores han 
dado en España una  prneba del patriotismo que 
los alienta a l guardar lasta ahora tan prolongada 
reserva acerca de las cuestiones pendientes, en 
particular con el Perú , siendo así que los señores 
senadores (para no hablar sino del Cuerpo al que 
tengo la  honra do dirigir la  p a lab ra), estáu p ro ­
fundamente penetrados de cuánto im portan estas 
cuestiones, y  con todo eso han reprimido el ardor 
y  la  impaciencia de su celo para  no suscitar obs­
táculos de ningún género al Gobierno, dejando, 
por el contrario, su acción desembarazada y espe- 
d ita  en esta  cuestión, que no es de p a r t id o , sino 
de común y  de universal interés para  todos los 
españoles, r e r o  el silencio eu estas m aterias no 
puedo méno - de tener un  término, y  yo he creido 
que era  llorado el momento de dirigir algunas 
preguntas a l Gobierno de S. M . . cuyo juicio ha 
debido ser idéntico, acerca de la oportunidad da 
que entremos á discutir este asu n to , ó a l ménog 
de hacer algunas declaraciones, como lo demues­
tra  el haber lijado para  ello un dia tan  inme­
diato.

Xo entraré  de lleno en el examen de esta cues­
tión, pues no creo que es este el momento de h acer­
lo; dia llegará en que los Cuerpos colegisladores 
deban examinar la  conducta de los Gobiernos, que 
sucesivamente han manejado este asunto, para  que 
decidan la  parte de responsabiUdad ó de g oria que 
á cada cual corresponda, y  eu que no solameuto 
se ocupen de esto, sino de marcar, de acuerdo con 
el Gobierno, cuál debe ser nuestra pofitica en aque­
llas apartadas regiones; pero ¿ iu  e 'itrar en esto, 
hoy ha creido que habia llegado el caso de su ­
plicar a l Gobierno de S. M., se sirviera hacer a lgu­
nas aclaraciones, siendo la  primera respecto al fun­
damento qne puedan tener las noticias qiie c ircu ­
lan sobre la declaración de guerra hecha por el 
Gobierno del P e r ú , pues yo creo quo en asunto 
que tanto im porta á los intereses de nuestro co­
mercio, de nuestra marina mercante y otros m u ­
chos, es na tu ra l que haya á qué atenerse de una 
m anera oficial, en vez de irlo a buscar en medio 
de la  vaguedad y discordancia de las noticias de 
los periódicos- , , .

Y no es esto solo, sino que con motivo de la 
declaración de g u o rn a , e l Gobiemo del Perú ha 
publicado un manifiesto que, en m i concepto, está 
plagado de m ultitud de e r ro re s , equivocaciones y 
apreciaciones fa lsas , que toda.s tienden á desfigu­
rar los actos y aun las intenciones de la política 
de los Gobiernos españoles, que en algunas épo­
cas habrá podido ser más ó menos acertada y  pre­
visora ; pero que en todas ha sido tan generosa y 
tan desinteresada, como injustamente desconocida 
y ultrajada. La parte  que considero más im portan­
te  del manifiesto es la  que tiene relación con las 
negociaciones seguidas entre el señor ministro de 
Estado y el plenipotenciario del Perú , ó agenta 
peruano en esta córte; y basta ver lo que en  este 
punto se dice p ara  comprender que algunas de 
la consideraciones que se exponen son de suma 
gravedad, debiendo yo decir sobre este punto que 
desde el momento que tu 'C  la  p rim er noticia del 
docum ento , no titubeé un sólo instante en creer 
que esas aseveraciones erau completamente falsas, 
o por lo ménos estroinadamente inexactaa,

Yo sé perfectamente el respeto que merece en 
general la veracidad do los documentos oficialci 
publicados por cualquier Gobierno; pero en  vista 
del espíritu que domina en ese documento, y  co­
nociendo yo por otra parte las circunstancias que
adornan al señor ministro de Estado, cuya ilus­
tración y  prudencia son conocidas, y  teniendo en 
cuenta otras muchas razones, he considerado im- 
)0 síblc que el sefior ministro de Estado hubiese 
lecho la dcolaraciou que en  ese manifiesto se 

dice. No voy i  exponer todas las razones que ha 
tenido p ara  creer esto, porque seria entrar de He­
no en el debate, sino dos que considero suh- 
ciontes-

La prim era es que de babor hecho semejante 
declaración, habria sido colocar la cuestión, no 
en el terreno que nos conviene , sino en  el qne 
podiaii desear os que han escrito ese manifiesto, 
contribuyendo de esta manera á enagonarnos las 
simpatías y  extraviar la opínion, no folameiite en

Ayuntamiento de Madrid



E t .  P n > ’SA.MiENTO E s p a S oi. . — S á b a d o  1 0  d e  M a r z o  d e  I f t f i C .

Eiirapa, sino en todas la« república'^ del coiitineii- 
t> aiiií>i icaiio. y i'-tü uo podía hacerlo el seüor m i­
n is tro  deKstadr.

Ln seguuda razón, igiialment'!pcnleroía, ‘''^,11''^ 
esa declaración liabria roto la  solidaridad que ueoií 
haber <'>11,pr.' r-ii los actos de los ilivc'?')' mim*!- 

■iu.;»esuccJe:i respecto A los compromisos 
j a  coíitraido?. Yo comprendo que antes que se co- 
inieiicc una dp Bvi- rn.-'-tionesinternacioQties, n a ­
y a  diversos pareoDVtíj sobre la dirección que con­
venga darles, j-también que despues de termitiada 
esa cuestión, se discuta sobre los erados de res­
ponsabilidad que á cada minisferio le puedan cor- 
rospMider, ycom pien lo todavía  que , aun durante 
esas iiosociacioDcs, se manificsieu en  este sitio 
con la libertad que nos da nuestro cargo de sena- 
doios opinioneslistintas sobre la  m archa que qu ie ­
ren  que siga e! gobierno , hacieudolo con mucha 
circunspección y reserva, y  aun  comprendo tam ­
bién que ruando cambie un mimátenn, alguna vez 
se altere h  m archa política, aun respecto i  los 
negocios exteriores, sí biea en m uy raras ocasio­
nes. porque nada es más conveniente para  un Li­
tado que la  unidad de la m archa política en estas 
cuestiones; pero lo que no comprendo d - ninguna 
manera, y mucho menos podría aprobar, es que 
ui! gobierno desconozca los compromisos contraí­
dos por otro ministerio, ó desvirtúe el valor de las 
declaracioues que se h an  hecho, y  sirven de bases 
á  cmupromísos solemnes.

Por estas tazones comprendí desde el primei’ 
momento que no podían ser exactas las aserciones 
del ministro peruano, y  en esta  opmioii he tenido 
motivos de coQÜrmarme cuando tuve el lioiior de 
anunciar roí interpelación al señor ministro de Es­
tado. M;is, cnaliiniera que sea mí opiníon sobre 
este punto, esto iio basta, es menester que en toda 
Europa y  América se sepa que eso no es e iac to , 
y  que tengan couocimiento de lo que h a  ocurrido 
en esas conferencias en cuanto lo permíta la  re ­
serva que en esas m aterias debe guardar el Go­
bierno. . . .  , ,

Estofi son los fandamenlos principales de las 
preguntas que voy ¡I dirigir, siendo la  prim era si 
los documentos que circulan son auténticos, y  si 
en efecto estamos en guerra  con el I’orú; la  se­
gunda es relativa á salier si hay ó no algo de exac­
ta  en las aseveraciones á que me acabo de referir, 
y  principalmente en la  cuestión referente á  haber 
el señor ministro de Estado alterado en la nego­
ciación la  base establecida en el tratado, u mas 
bien, en los preliminares del 27 de Enero, sí ha 
resucitado la cuestión de reivindicación. Esto en 
cuanto á l a c u e s t ió n d e lP e n í .

Deseo saber también, porque es de muclio ínte­
res, y  para  nuestra marina mercante y  nuestro co­
mercio en general, qué es lo que puede haber de 
cierto en las voces que han circulado acerca del 
estado poco satistactorio de nuestras relaciones con 
la  Kepública de los Estados unidos de Colombia, ó 
sea Kueva-Granada.

Estos son los puntos concretos sobre que versan 
mis preguntas; poro sí ademas de estos puntos le 
fuera posible al (lobierno, sin  abordar por eso un 
debate, que desde luego creo extemporáneo y  pre ­
maturo, decirnos cuAles son las soluciones que 
ireparan, y esplicaviios los trámites que ha seguido 
a  cuec^iou de los buenos oficios que nos han ofre­

cido la Francia y la  Inglaterra, y  que hemos acep- 
tid o , según sabemos por documentos do gran im ­
portancia, como son el en  que se ex )one la situa­
ción del Gobierno de [''rancia y e discurso do 
apertura  del Parlamento de la  Reina Victoria, yo 
me alegraré liaber dado ocasion a l seílor ministro 
de Estad* de que entre en esas esplícacioncs den­
tro  do los límites que crea justos y  convenientos, 
pues soy yo el primero en respetarlos secretos d i ­
plomáticos en cuanto sea justo  y  necesario; es de­
cir, respecto á las negociacionus, hasta tanto qu# 
ge terminen ó se rom pan, y  por lo que hace al se­
creto m ilitar miéntros dure la guerra; poro el m i­
nistro del Perú ha publicado un documento, con 
motivo de la  declaración de g u e r ra , a l cual no 
podri mónos de contestar el Gobierno, y  yo he 
creído qno las esplícacíones que el Gobierno no

podrá menos de dirigir á  los Gabinetes extranjeros 
por m id ió  de sus agentes, nadie tiene tanto dere ­
cho, ínteres y  autoridad para  reclamarlas como pI 
l’arlauiento éspaílol, que es c‘l representante de la 
nacion.

Tales han sido, expuestos con la  brevedad pi>.-i- 
ble, los motivos qni' me han impulsado á dirigir 
estas preguntas a l Gobierno de S. M.

El seílor ministro de Estado iliormudez do. Gas- 
tro}: Señores s.’ naJores, ante todo, delio dar las 
gracias ¿ m í antiguo amigo, e l Sr. Lloreute, por­
que con sus preguntas, esplanadas de la manera 
que el Senado hao ido , da ocasion al Gobierno de 
S. M. para  poner bajo su verdadero punto de vista 
las graves cuestiones que hoy se agitan, siendo 
cierto que nadie tiene un derecho anterior n i  más 
privilegiado que los C u 'n o s  colegisladores para 
pedir al Gobierno las espiicaciones convenientes 
sobre sus act'^s cuando estos pueden dar lugar á 
cHestiones como la  qué hoy nos ocupa. Teugn, pnr 
consiguiente, una verdadera satisfacción en que su 
señoría haya exp'.iesto esas observaciones que me 
permiten hacer verlos errores, no quierodarles otra 
calíücacíon más severa, de que está plagado ese 
manifiesto con que se quiere justificar la  agresión 
más inicua que na podido llevar una nación contra 
otra.

Debo decir que, aun cuando no ha llegado á 
manos del Gobierno por u n  conducto propiamen­
te oficial, iii ese manifiesto, n i la declaración de 
guerra , porque carecemos en este momento de to­
da clase de representación en aquella república, 
el Gobierno cree que esa manifestación es au tén ­
tica, y  que la guerra  h a  sido declarada por el P e ­
rú ,  y  sí hemos de dar crédito á lo que por con­
ductos también semi-oficíales, ha llegado á  oidos 
del Gobierno, las medidas que respecto á los sú b ­
ditos espuñoles se han adoptado, y  las vejaciones 
de que han sido objeto, son dignas del principio de 
la  ley.

Debo, pues, hacerme cargo de eso manifiesto d d  
Gobierno del l’orú, examinando lambíeu algunas 
expresiones de que el Sr. Llórente no h a  creído, 
sin duda, ocuparse porque no hacian á su propó­
sito , y  procuraré hacer con toda la brevedad po­
sible , si bien tendré que referirme á documentos, 
para  contestar con pruebas á esas aseveraciones 
que hace sin ellas e l Gobierno del P e rú ,  y  con 
pruebas deducidas de documentos anteriores á esas 
acusaciones que ahora se hacen y que no pueden, 
por consiguiente, ser calillcadas como razones que 
se dan á posteriori para  desvanecer los cargos que 
se dirigan.

Se dice en el manifiesto dado por el Gobierno 
del Perú, que por dos veces ha tratado aquel Go­
bierno de entablar sus relaciones con E sp a d a , y 
que en esas dos ocasiones so  ha visto frustrado su 
o b je to , y  este es u n  error. Cierto es que dos ve­
ces se ha intentado restablecer las relaciones d i­
plomáticas respecto del l 'e rú , que es una de jas 
últim as Repúblicas que vinieron á solicitar la 
amistad de su antigua metrópoli: fué la  prim era  cu 
el ano 53, en que vino comisionado para  hacer un 
tra tado con España el Sr. Osma, persona digna 
bajo todos conceptos. Se hizo este tratado, lijándo­
se, como es costumbre, el tiempo uocesavio para 
su satisfacción, la  que no tuvo electo por parte  de 
aquel Gobierno, sin que se diese respuesta n i es­
cusa de ningún género para jiistiíicar sjmejajite 
modo de proceder, y  solamente á consecuencia de 
una de las revoluciones o tumultos que ocurr ie ­
ron en Lima, en la que se invadió el ministerio de 
JícgocioJ extran jeros, y  so esparcieron por lasca- 
lies los papeles de su archivo y aparecieron las 
causas de no haberse hecho la ratificación. Una de 
ellas era  que no podía conformarse con la  decla­
ración que se  hacia en el art. !.° , por el que S. M. 
la  Reina renunciaba para sí y  sus sucesores, todos 
los d T'>chos que pudieran haberlo correspondido 
en aquellos territorios, que compusieron un dia 
parto de la m onarquía espaaola; pues esto era  hu- 
niillarle.

La segunda vez que se tra tó  de entrar en nego­
ciaciones faé cuando llegó á Madrid el Sr. Mazar- 
redo, que e ra  el plenipotenciario que el P en i tenia

en París; pero en u na  conferencia que tuvo lugar 
con d  señor ministro de Estado, que era en la  épo­
ca que e.'íto tuvo lugar, se obstinó en que había do 
p rrsen tar sus crodencia'es, no pudiéndose acceder 
á i - t i  exigencia, porque se supouiahaberse viTÍfl- 
cado el tratado, y hecho el rcconocímieuto. N» ><’ 
corivencíó de las razones qne se le dieron, y  se 
raarcUi) ¿i P;irís.

A^í las co.^.is, ncnrricrou los sucesos de Taiam- 
bo, y  con este motivo se envió un comisario espe­
cial. originándose una porcion de disgustos que 
ttos condujeron á un estado, "ino de guerra  decla­
rada. de semigucrra. Tuvo lugar Jcspu-^s el tratado 
de 27 de Enero, que se celebró en el Callao; (^ue 
fué ratilicado por ámbos Gobiernos, y  fielmente eje­
cutado, y  cuando nos encontrábamos en esta situa­
ción, a l Gobierno actual del Perú, producto actual 
de una revolución, se le ocurre que ese tratado es 
contrario .i la  ley, porque el Golácrno del Perú  no 
tenia facultades para  ratificarlo.

Como ven los señores senauores, esta razón no 
merece la pena de que .se descienda á c -aminar 
lo? principios del derecho de gentes, para refutar 
la  aserción dol ministro peruano, pues basta saber 
que ese tra tado era un pacto internacional que se 
había llevado á efecto en todas sus partes para 
comprender que esa cuestión, de sí el Gobierno 
había obrado ó no con arreglo á la  Constitución, 
no era razón para que pudieran invalidarlo, pues 
nosotros nada teníamos qtie ver si obraba o no 
con arreglo 4 la  ley constitucional, ó si se p ro ­
ponía obtener e l correspondiente bilí de indemni­
dad; e ra  cuestión de po ítica interior, de la cual 
sólo el Gobierno de aquel país podía ser respon­
sable. Y aun suponiendo que el tratado no fuera 
convenípnts á los intereses de aquella república, 
esto no daba lugar á o tra  cosa que á hacer ¡as ob; 
servaciones convenientes; pero de ningún modo á 
darlo  por nulo y  mucho ménos á  declarar la 
guerra.

Hasta ta l punto llega el deseo de alterar los h e ­
chos, que en ese mismo manifiesto se presenta 
como una prueba de mala voluntad de España el 
acontecimiento do 5 de Febrero, á pocos días de 
haberse hecho el tratado, pues se dice que losespa- 
fioles fueron á insultar á  los peruanas, cuando lo 
que sucedió fué que el general Pare a  dió licen­
cia á  una parte de los oficíales y  de a tripulación 
para i r  á tierra, y  en el momento en que los vie­
ron allí desarmados fueron asaltados hasta por 
gentes disfrazadas, y  todos los señores senadores 
recordarán  la  defensa heroica quü hizo un sargen­
to, defendiéndose contra tre in ta  hombres.

Cuando esos acontecimientos tenían lugar y 
cuando el tratado estaba ya en la  ejecución, ocur­
rieron los desgraciados sucesos de Ciiile, y  bien 
fuese porque los peruanos creyeran que esta era 
una buena ocasion para  seguir demostrando su 
antipatía  hácia España, bien fuera que los chile­
nos quisieran buscar la  alianza d>íl Perú, lo cierto 
es que la  revolución que estalló sin probabilida­
des de triunfo, fue creciendo, impu sándola los 
agentes chilenos hasta que derribaron el Gobierno 
del general Pezet. siendo e.-ta y  no otra la  causa 
de la  guerra, pues el Gobierno no ha dado nin­
gún pretesto para  ella, y  la  prueba está en  el m is ­
mo tratado celebrado entre las repúblicas de Chi­
le  y  del Perú , por el que este se ha entregado ata­
do 'de píes y  manos á su rival la República de 
Chile.

Rebatidas ya, aunque ligeram ente, algunas de 
las razones consignadas en ese manifiesto, voy á 
ocuparm e ahora de lo que en realidad tiene más 
importancia.

Cuando el Gobierno actual fué llamado á los 
consejos de la  Corona, se haUaba ya en esta córte 
el ministro plenipotenciario del Perú , encargado de 
negociar el tra tado que en cumplimiento del cele­
brado en 27 de Enero debía verificarse. En la pri­
m era entrevista que tuve con él me dijo que había 
y a  presentado un proyecto de tratado, lo cual era 
en efecto asi. habiéniíose preparado también en el 
ministerio de Estado el contra-proyecto gue era 
natura l. Y’o le manifesté que no podía adm itir una 
condícion importantísima que había en  su  proyec­

to, que era  la  de aplazar las bases p ara  el page y 
liquidación de la  deuda á  favor d'’ Espaila , hasta 
hacerlo en o tro  tratado que debía verificarse 0 :i 
Lima ; y  cou este motivo debo hacer notar que,'í:i 
el manifiesto se habla do esa deuda en términos 
de querer dar á entender tal v©z que tiene eliiii.-- 
mo origen que la que se consignó por indemniza­
ción de guerra  en el tratado de -27 de E n ero , y  es 
preciso advertir que la Espaila no reclama nada 
absohitamente del Perú , sino que son deudas par­
ticulares á favor de sus súbditos espadóles, que 
han ti.-nido sus bienes confiscados ó que han su ­
frido perjuicios de otro genero, sin que haya re- 
tlam aciou eu esta  parte de Gobierno á Gobierno, 
pues, como digo, solo se tra ta  de intereses do par­
ticulares; siendo esta clase do deudas que se hau 
reconocido por todas las Repúblicas americanas, 

Dt-jando esto aparte, y  volviendo al punto prin ­
cipal, debo m anítesU rque el Gobierno actual pro ­
curó desde el prim er momento desvanecer toda 
sospecha que inocente ó maliciosamente pudiera 
haberse abrigado respecto á sus miras en ülira- 
m a r , dando las instrucciones convenientes al se ­
ñor general Pareja para  que en el caso de que 
llegasen á romperse las hostilidades, pasase una 
circular ó diese un manific to á  todas las repú ­
blicas americanas, consignando que la  España no 
quería n i conquistas de territorio ni ninguna cla­
se de influencia exclusiva en los negocios de aque­
llos p a íses . no aspirando á más que á tener las 
buenas relaciones que todas las naciones tienen 
derecho á aspirar y á las consideraciones que de­
ben guardarse  unas á otras.

Cuando se inició la  cuest-on de Chile, el encar­
gado de Jíegocios de los Estados-Unidos deseó sa ­
ber qué es lo que se proponía el Gobierno español, 
y  se le  dijo que no se hal)ía pensado en agregacio­
nes de territorio  ja m á s , y  así lo comunicó á su 
Gobierno, y  ¡as palabras que manifesté entonces 
e;tán  consignadas en uno de esos despachos.

Las aserciones que se hacen por el Perú sin p re ­
sentar una sola prueba; porque efectivam ente no 
es posible que la  den, no puedo ménos de decir 
que son falsas y  calumniosas: y  conviene á mi 
proprósito recordar que en la  prim era entrevista 
que tuve, y  que ya he indicado al Sonado, adver­
tí  desde el p rim er momento que el arreglo de la 
deuda quería dejarse, como h e  dicho, para  el con­
venio especial que sevecíñcaria en Lima; no pu- 
diendo acceder yo á sem ejante exigencia de modo 
alguno, me manifestó que en este punto y a  habían 
convenido los Sres. Arr-azola y  Benavídes, á  lo cual 
le  contesté que no podía menos de padecer uua 
equivocación, poi que nada de eso constaba en el 
raiiiístcrío de Estado , siendo además imposible 
que aceptasen, porque habria  sido separarse de lo 
que prescribía el único pacto en virtud del cual él 
y  yo estábamos negociando y que prevenía en uno 
de sus artículos que el P erú  autorizaría con p le ­
nos poderes á  su ministro en Espaiía para  negociar 
un tra tado  de paz, de am istad , de navegación y 
comercio, determinándose en otro que se estable­
cerán las bases para  la  liquidación, reconocimien­
to  y  pago do las cantidades que por secuestros, 
confiscaciones, e tc ., deban satisfacerse á los súb­
ditos españoles, a  lo que se agrega que en ese t r a ­
tada se debían establecerlas reglas p a r a l a  indem ­
nización y pago de esa deuiia.

So tocó también la cuestión del reconocimiento, 
y  respecto á  la  renuncia de S. M. por si y  sus su ­
cesores á los derechos que pudiera tener, se obvió 
Li dificultad muy pronto, en términos que aún adi­
cionó esa cláusula, haciéndola extensiva á todo 
cuanto ha venido á formar parto del antiguo virei- 
nato del Perú , ^'o fué ta n  fácil lo relativo á la  deu ­
da, pues me respondió que no tenia instrucciones 
para  ocuparse de ese asunto, y  aunque tuve dos 
conferencias con él, n o 'p u d e  convencerle d e q u e  
esa conducta era  contraria al tratado de 27 de E n e ­
ro. y  que de no llevarse á efecto el convenio, ten ­
dría  que extender una nota dolo  que liabia pasado, 
para que en todo caso se viera de quién estaba la 
culpa, Este documento, probablemente verá la luz 
pública dentro de pocos días, y  no le leo al Sena­
do, porque es un poco largo.

En la segunda nota  que con este motivo le  na si*, 
procuré reasumir en m uy  poca'^ líneas el objeto 
de la  divergencia, diciéndo e lo siguiente: (S. S. 
leyó .)

Las razones son muy lógicas; el Perú movido por 
un sentimiento espontáneo de justicia, mucho án- 
tes de que se hiciera el reconocimiento do su in­
dependencia por España, dió una le y  reconociendo 
y liquidando la < euda de lo.s súbditos españoles; 
por consiguiente, cuando más farde se verificó el 
reconocimiento formal, no se incluyeron los a r t í ­
culos relativos á ella, sino que se declaró que for­
maban pacte del mismo todas las leyes que con es­
te  habia dado esta nación. (Sigue leyendo.) A esto 
se rae contestó en o tra  nota en estos términos: (leyó 
igualmente.) Ya vé el Señad» que ni la negativa 
podía ser más terminante niniéiios fundados los da­
tos. Por consiguiente, cu las prim eras entrevistas 
con el m inistro peruano, el Gobierno español no se 
separó un momento de lo que estipulaba el tratado 
del Callao. Pero todavía he de presentar nuevos 
documentos, que demuestren la  fa llado razón con 
que se pued* im putar al Gobierno español por no 
haber realizado el tratado.

E ra tal, señores, el propósítodel Gobierno de evi­
ta r  todacuestion que pudiera comprometer á nues­
tro  pa is .q iia  notando que casi todas las desave ­
nencias con las repúblicas americanas, procedían 
más ó menos directamente de reclamaciones de 
súbditos españoles, á  los pocos días de en trar  en 
el ministerio dirigí una circular á nuestros rep re ­
sentantes en aquellos puntos, en que los excitaba á 
hacer una  diferencia muy notable eatre  las quejas 
de nuestros compatriotas originadas por causas 
justas y  la squ e  sederivan de otros motivos ménos 
legítimos, cuya diferencia establecía el Gobierno 
con objeto de poner fin á las cuestiones que allí 
tenían lu ga r, envolviendo en ellas á nuestra n a ­
ción.

Viendo, pues, que era  imposible llevar adelante 
el arreglo con el m inistro del Perú, puso término á 
las negoeíacioiies, y acudí a l represeniante de Es- 
pana en aquel pais, exponiéndole lo que habia c a ­
sado y enviándole copia dé las  comunicaciones Ha­
bidas entre el comisionado peruano y el Gobierno 
español, para  que procurara ceh’brar allí el con­
venio.

Es decir, que fué tanta nuestra consideración, 
que consentimos en que en lugar de pactar aquí su 
arreglara la negociación en Lima con el mismo Go­
bierno peruano. Creo, pues, que el Senado se pe­
ne trará  de que lejos de haber iiabido por mi parto 
las exigencias que se suponen, he llevado m í fle­
xibilidad hasta un punto quizás exagerado.

E n tre tan to , llego á la  parte m ás im portante, 
pues el Sr. Valle Riestra h a  estado en esta córte 
hasta hace muy pocos d ia s , y  creo que su  mismo 
testimonio será la rectificación más segura de lo 
que puede decir ó hacer su  Gobierno. Eu aquellos 
dias, despues de estas conferencias, hallándose la 
córte en la Granja , donde yo tenia e l honor de 
acom pañar á S. M., el señor general Valle Riesíra 
me escribió disculpándose por no haber contesta­
do á mi ú ltim a nota  á causa de su ausencia en 
Riarritz, por tem or al có le ra , á  cuya carta res­
pondí por mi parte el 20 de Octubre; de modo que 
si yo liubiora tenido las exigencias á ( ue se alude 
por el ministro de Estado de la R epública , si no 
aprobaba el tratado de 27 de Enero; si estaba por 
la  reivindicación de las C hinchas; si hubiera exi­
gido 70 millones de pesos, como ha dicho la  p ren­
sa det P e r ú , no habria podido escribir a l señor 
Valle Riestra sin riesgo, seguro de que me hubie­
ra  desmentido fácilmente.

Y es asi, señores, que en vez de refutar los e r ­
rores en que se pret<3nde (juc se aferraba el Go­
bierno español, me envió su respuesta en seguida, 
anunciándome haber recibido ya las instrucciones 
de su pais, y  que volveríamos á reabrir nuestras 
conferencias. ¿No es esto una prueba indudable de 
que yo gestionaba perfectamente dentro de la  letra 
y  el espíritu del tra tado de 27 de Enero? Invité, 
pues, a  m inistro del P erú  á  ir  á  la Granja, y  allí 
celebramos varias entrevistas , enviándome dicho 
señor unas bases para  el arreglo de la deuda, que
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•* < B i

v o y  á  ¡oiT. :I,t'V(’i.; A lio ra  b ien :  r u  k s  lu^gociicin-  
i ies  n u e  í f lk f i  osti; p u u t o  c c i e b r a t n o - ,  y o  pue ilo  
d i 'c i r  q u e ,  loio-; d e  ?<'r iiiU'.ináigente coii l a  R e p ú ­
b l i c a .  ui;is b ien  ^rtiJria í a c h í r s r m i í  dn  n o  ¡iab>>r 
m i r a d o  con  d e m a s i a d o c c lo  t o í  iiilere.-i-’í  de  lo s  s ú b ­
d i to s  cápaf in lo '.

L a  difi'rc-iicia. >iii e m b a r g o ,  q u e  n o s  s e p a ra b a  
e ta c o n s i í l i ' i i l i -  en  la f e c h a  b o s ta  l a  c u a l  d e b ía  !ia- 
c e r s c  c a r g o  i‘| P c r i i  d e  l a s  r c r l a m a c i o n e s  do  E s ­
par ta  y  dt> la  l i i iuda d e  q u e  n o s  oi2u p á b a m o s .  La 
r p ^ b  qn<! I iabia s e tv id o  e n  n u o s l r n s  a r re g lo s  con  
lo s  d e m á s  p a í s e s  de .V m i 'r ica ,  oti c u a n t o  á  la s  c a n ­
t id a d e s  abonal) les .  e r a  q u e  d c b ia n  se r lo  l a s  p e n ­
s io n e s  á  t í t u lo  o n f r o s n .  os su e ld o s  y  ob lig ac io n es  
e q u iv a le i i t ’ S d e b id a s  á  s ú b d i to s  e s p a ü o l e s a l  t i e m -

S o  d e  l a  e m a n c ip a c ió n :  p d o  e n  m i  deseo  d e  v e n i r  
u u  a c u e r d o  con  la  r e p ú b l i c a  p e r u a n a ,  n o  t i t u ­

b e é  e n  a c c e d e r  á  (jue n o  fu e s e n  e x ig ib le s  m á s  q u e  
l a s  suma.4 cornadas á  sú í id i to s  e s p a ñ o le s  p o r  el 
G ob ie rno  d e  la  m i s m a .

^ 'o  q u e d a b a ,  p o r  lo  t a n to ,  s i n o  e l  p u n t o  r e la t iv o  
á la f» !c h a  h a s t a  la  q u e  d e b ia  e x te n d e r s e  la s  ob l ig a -  
c io u e s  d e l  P e n i .  E l S r .  Valle l i i e s t r a  p r o p o n ía  la 
del (lia en  < u p  el P e n i d i ó  e l  g r i t o  d«  in d e p e n d e n ­
c ia ,  ó  se a  e  a ü o  2 1 ,  y  y o  f i ja b a  o l 2 í ,  en  q u e  tu v o  
l u g a r  la  c n p i tu la c io u  d e  A y a c u c l io ,  y  n u e s t r a s  t r o ­
p a s  a b a n d o n a ro n  a i[u e l  s u e lo ;  s e  d i e r o n  p o r  u n a  y  
o t r a  p a r t e  l a s  r a z o n e s  de  s u  u p in io n ,  y  p o r  Uu, c o ­
m o  t r a n s a c c ió n ,  y o  s e ñ a lé  c o m o  t e rm in o  d e  la s  
lespo iisab i l id a t le s  q u e  d e b a t i n m o í  d e s d e  el m o m e n ­
to  e n  qvie c u a lq u ie r a  n a c ió n  d e  E u r o p a  li A m ér ica  
h u b i e r a  re c o n o c id o  la  e m a n c ip a c ió n  de! P e r ú  com o  
J l i 'p ú b l ie a  l i b r e é  i i id e p e o d íe a te .

Me p a re c g  q u e  n o  p o d ía  c o lo c a r m e  en  u n a  s i ­
tu a c ió n  d e  mDs p ru d e n te .s  c o n s id e ra c io n e s  y  m á s  
in i ra m i i 'n to s .  l ’e ro  e s to  p a s a b a  e l  i 3  do-D íciem bre . 
y  el 1. ', c u a n d o  no  q u e d a b a  o t r a  d i f ic u l ta d  q u e  
v e n c e r  s in o  la  q u e  s e  r e f e r í a  :í l a  a d m is ió n  del 
t< 'ni)lnn m e d io  in d ic a d  ■ .  se  r ae  p re se : i tó  e l  s e ñ o r  
V alle  R ie s l ra ,  y  m e  d ijo  q u e ,  e s ta n d o  p a r a  r e c i ­
b i r s e  la m a la  d é l  l ’ac i l ic o  c o n  n o t ic ia s  p r o b a b le ­
m e n t e  d e c is iv as  a c e r c a  do lu  s i tu a c ió n  d e l  P e r ú ,  
c r e ía  o p o r tu n o  s u s p e n d e r  la s  n e g o c ia c io u e s  b a s ta  
t . tn to ;  yo  a c c e d í  á  s u  d e s e o .  Y e n  e fec to ,  m e d ia  
l io ra  d e s p u é s  d e  h a b e r  sa l id o  d e  m i  d e s p a c h o  el 
m in i s t r o  do! P e r ú ,  r ec lL í  u n  d e s p a c h o  te leg rá f ic o  
a im i ic ia n d o  l a  l l e g a d a  d e  i a s  n o t ic ia s  d e l  P ac í l ico ,
V q u e  P e z e t  h a b ia  s ido  v e n c id o  p o r  C anseco  y  h a -  
í)ia t e n id o  q u e  r e fu g ia r s e  e n  u n a  f r a g a ta  i n ­
g lesa .

No t u v e  m á s  r e la c io n e s  of ic ia les  c o n  e l  s e ñ o r  
V al le  U ie s í ra  ; p e ro  h a r á  co sa  de  u n  m e s  q u e  me 
p a r t i c i p ó  v e r b a lm e n te  q u e  se a u s e n ta b a  d e  E s p a ­
ñ a ,  d a n d o  s u  m is ió n  p o r  t e r m i n a d a :  le  r o g u é  é 
in s i . ' t í  á  i |u e  p e r m a n e c i e r a .  y  o y e n d o  q u e  le e ra  
im ijo s ib le  h a c e r lo  y  q u e  e s ta b a  r e s u e l to  á  b a j a r  el 
pa f ie l lon  de  s u  p a í s ,  le  in v i té  A q u e  co m u n ic a s e  
p o r  e s c r i to  s u  r e s o lu c ió n ,  y  n e g á n d o s e  t^ambien á 
e l lo ,  le  p ase  yo  u n  e s c r i t o  r e s e ñ a n d o  lo s  a n t e c e ­
d e n te s ,  á  fin d e  c a d a  u u o  q u e d a r a  e n  s u  v e r d a d e ­
r o  !u;;:ir, y  c a y o i a  e n  su  d í a  l a  r e sp o n s a b i l id a d  de  
lo  q u e  o c u r r i e r a  e n  e l  ¡to rveii ir  s o b r e  q u i é n  d eb ía  
t e n e r l a .

E ' t o  so  lo  e s c r ib í  y o  e l  9  do  F e b ro ro  , y  e l  22 
m e  c o n te s tó  e l  m i n i s t r o  p l e n ip o te n c i a r io  d e l  P e r ú ,  
c o n  q u ie n  h a b ia  i n i c i a d o , s o s te n id o  y  co n c lu id o  
l a s  n e g o c ia c io n e s ,  lo  q u e  v a  á  o i r e l  S en a d o :  (leyú). 
V éase ,  p u e s ,  con  c u á n ta  p r e v i s ió n  m e  h a b ia  ad e -  
la n t i id o  y o  á  los a c o n te c im ie n to s  q u e  h a n  o c u r r id o  
u n  m e s  d e s p u e s ,  y  q u e ,  p o r  l o  ta n to  , n o  p u e d e  
d e c i r s e  q u e  m i  ex p l ic a c ió n  es d  p o s t e r i o r i ,  s ino  
á n t r s  d e  h a b e r lo s  c o n o c id o .

Y c r i 'o  t a m b ié n  q u e  e l  S o n a d o  s e  c o n v e n c e rá  
c o m o  se c o n v e n c e rá n  e l  p a ís  y  a l  m u n d o  e n te ro ,  
d e  q u e  e l  m in i s t r o  de  E s ta d o  e s p a ñ o l  h a  segu ido  
u n a  c o n d u c ta  p r u d e n te  y  c o n c i l i a d o ra ;  y q u e l a  d e -  
c la m c io n  d e  g u e r r a  q u e  n o s  h a  lieclio  el P e r i i  ú 
p r o te s to  d e  iu v aU d ar  u n  p a c to  i n t e r n a c io n a l ,  c a ­
r e c e  do  f u n d a m e n to  a lg u n o .

l ia  h a b la d o  el .'^r. L ló r e n te ,  y  h a  de.seado sa b e r  
c u á le s  son  la s  r e la c io n e s  q u e  m e d ia n  e n t r e  la  r e ­
p ú b l i c a  d e  C o lo m b ia  y  l a p a d a ,  y  d e b o  d e c i r  que  
I-I f io b íe rn o  e i 'paño l,  a n im a d o  d e l  m ism o  e s p í r i tu  
d o  b e n e v o le n c ia  h á c ia  t o d a s  la s  r e p ú b l ic a s  a m e r i ­
c a n a s ,  e s tá  d isp u e s to  á  c e l e b r a r  u n  t r a t a d o  c o n  la

de  C n ln m li ia .  si le  ¡ m  i i a  á  e llo ; y  d ig o  s i  so  le  
in v i t a ,  |)í)íi u e  i‘l q a e  e n  .A.bril d eb e  se r  p r e s id e n te  
d e  1.1 d e  Co o.-iiliia. S r .  M o sq u e ra ,  (¡ene m a n i f e s ta ­
d o ,  c u a n d o  e s tu v e  en  L o n d re s ,  s u  d e s e o  d e  m a n ­
d a r  á  E s p a ñ a  u n  p l e n ip o te n c i a r io  c o n  ese ob. ’to  
c u a n d o  s u b ie r a  a l  p o d e r :  d e l  m i s m o  m o d o  sé h:i 
¡ ro c e d id o  c o n  la  r e p ú b l i c a  de  S a n  S a lv a d o r ,  y  
lo y  m ism o  e s t a m o s  en  trato-? con  l a  d e  H o n d u ra s .

T a le s  son  los p r o  túsilos  d e l  f io b ie rn o  espafio l ,  
c o n t r a r io s  A to d a  id e a  d e  c o n q u is ta  de  t e r r i to r io ,  
q u e  n o  a d m i t i r í a m o s  n i  a u n  r e g a la d o ,  p a r a  q u e  no  
se  f o rm a r a  u n  j u i r i o  e q u iv o c a d o  do  n u e s t r a  p o l í t i ­
c a ,  p ro d u c ié n d o n o s  e m b a ra z o s  e n  a q u e l lo s  r e m o ­
to s  c l im a s .

T a m b ié n  h a  d ese a d o  e l  S r .  L ló r e n te  a lg o  d e l e s  
b u e n o s  oficios de  F r a n c i a  y  d e  I n g l a t e r r a .  E s ,  en 
e fec to ,  v e r d a d ,  q u e  d e s d e  el p r in c ip io  d e  n u e s t r a  
c o n t i e n d a  c o n  l a  R e p i ib l ic a  d e  C h i le ,  t a n to  u n a  
c o m o  o t r a  n a c ió n ,  se  a p r e s u r a r o n  á  o f i e c e r  sus 
b u e n o s  ofic ios p a r a  a r r e g l a r  n u e s t r a s  d e s a v e n e n ­
c ias .

E l  G o b ie rn o  e s p a ñ o l  b s  a c e p t . ’), d is t in g u ie n d o ,  
s in  e m b a r g o ,  q u e  n o  a c e p ta b a  m e d ia c ió n  de  n i n ­
g ú n  g é n e r o ,  porque, e n  c u e s t i o n e s  d e  h o n r a  no 
po i i ia  s e r  j u e z  m á s  q u e  é l  m is m o .  E sos b u e n o s  
ofic ios se  h a n  c o m u n ic a d o  p o r  e l  G o b ie rn o  r e s p e c ­
t iv o  á  s u s  m i n i s t r o s  e n  a q u e l l a s  r e p ú b l i c a s ;  y  no 
t e n g o  in c o n v e n ie n te  e n  d e c i r  q n e  e l  c o m p ro m is o  
c o n t r a íd o  p o r  E s p a ñ a  e r a  q u e  n o s  h a b í a n  d e  s a l u ­
d a r  c o n  2 !  c a ñ o n a z o s ,  d i r ig ié n d o n o s  u n a  n o ta  e x ­
p l i c a t i v a  d e  s u  c o n d u c ta ,  s in  h a b l a r  n a d a  de  i n ­
d e m n iz a c ió n  s in o  e n  e l  c a s o  d e l  r o m p im ie n to  de  
l a s  h o s t i l id a d e s .

Y t a n  a n ú ra a la  a p a r e c e ,  s e ñ o re s ,  l a  c o n d u c ta  de 
C h i le ,  q u e  l a s  do.s n a c io n e s  á  q u e  m e  l ie  r e fe r id o ,  
a s í  c o m o  lo s  E s ta d o s -U n id o s ,  c u y a  im p a rc ia l id a d  
y  b u e n o s  d e s e o s  en  f a v o r  d e  E s p a ñ a  so n  d ig n o s  de 
e lo g io ,  n o  h a l l a r o n  n a d a  d e  e x a g e ra d o  pn  n u e s ­
t r a s  c o n d ic io n e s  ,  l im i tá n d o s e  á  c o n s e g u i r  u n a  
n io d iU cac io n  en  e l  s a l u d o ,  c o n s i s te n te  e n  q u e  los 
c a ñ o n a z o s  f u e r a n  a l t i 'm a d o s  u n o  á u n o  e n t r e  E s ­
p a ñ a  y  C h i le ,  p e ro  e m p e z a n d o  s ie m p re  l a  I l e p ú -  
b l i c a .

A h o ra  b ien  , e s t a  e s  n u e s t r a  s i tu a c io d  a c t u a l ,  y  
lo s  b u e n o s  ofic ios p u e d e n  q u iz á s  t e n e r  q u e  r a o d i l i -  
c a r s e p o r  la d e s g ra c ia d a  p e r d id a  de  la  Covadonga,  
y  sin  e n t r a r  e u  la  c u e s t ió n  dn la s  o p e ra c io n e s  m i ­
l i t a r e s ,  lo  c ia r to  es  q u e  a n te  to d o  h a y  q u e  v e n g a r  la  
h o n r a  de  E s p a ñ a  ,  p o r  m á s  q n e  lu e g o  e l  G ob ie rno  
s iga  a b r ig a n d o  la s  m is m a s  in te n c io n e s  q u e  h e  i n ­
d ic a d o  r e s p e c to  á  a q u e l lo s  p a ís e s .

Ko sé s i  h a  q u e d a d o  a lg ú n  p u n to  p o r  r e s p o n d e r  
t o c a n te  á  la s  p r e g u n t a s  d e l  S r .  L ló r e n te ,  si a s í  f u e ­
r e ,  e s té  S .  S, s e g u ro  q u e  h a  s id o  p o r  f a l t a  de  m e ­
m o r ia  y  n o  d e  v o lu n ta d .

í ' l  S r .  PK E SID E N TE : No h a b ie n d o  a s u n to s  en  q u e  
p o d e r  o c u p a r s e  e l  S e n a d o ,  s e  a v i s a rá  p o r  p a p e le ta s  
p a r a  l a  p r i m e r a  se s ión .

Se le v a n ta  la  d e  e s te  d ia .
E r a n  l a s  c in c o  y  c u a r to .

C O . \ G R E ^ O .
PRESlOmcu DEL SR. BIOS i' H0S.\S.

E x lr a c lo  de  la  se s ión  ce leb ra d a  el d i a  9 d e  M a rz o  
de  tUÜÜ.

A b ie r ta  á  l a s  d o s  y  c u a r t o ,  se  le y ó  y  a p ro b ó  el 
a c t a  d o  la  a n t e r i o r .

Se  l e y ó  la  Osla d e  lo s  d ip u ta d o s  q u e  h a n  d e p o ­
n e r  e n  m a n o s  d e  S .  M. l a  c o n te s ta c ió n  a l  d is c u rs o  
d e  la  C o ro n a .

E l S r ,  FÜ llTU N Y  p re s e n tó  u n a  expos ic ión  r e l ? -  
t iv a  á  l a  p ro p o s ic io n  d e  l e y  sob re  r e fo rm a  d e  a l ­
g u n o s  a i ' t ic u io s  d e  l a  lev de  E i ' ju ic ia m ie n to  civ i l .

E l S r .  P E B E Z  DE l^O ’̂ ÍNA p r e g u n tó  s i  r a in 's í ro  
d e  H a c ie n d a ,  q u é  h a b i a  d e  cie-.'ío s o b r e  u n a  n o t i ­
c i a  q u e  d e b a  e l  T i x e s ,  de  q u e  h a b i a  P e g a d o  á 
L o n d re s ,  p r o c e d e n te  d e  M adi'id ,  u n  b a . i i ju e ro  i n ­
g les  q u 3  se  d e c ia  a u to r iz a d o  p a r a  t r a t a r  c o n  lo? 
t e n e d o re s  d e  la  d e u d a  p a s iv a ,  y  q u e  s e  e s p e ja b a  
e n  a q u e l l a  c a p i t a l  u n  p e r s o n a je  m u y  i n t e r c s i d o  
e n  lo s  fe .T O -car r i le s  e s p a ñ o le s ,  q n e  ib a  t a m b ié n  á  
t r a t a r  con  lo s  t e n e d o r e s  d e  c u p o n e s .

E l  S r .  PU K SIÜ EN Tü d i jo  q u e  lo  p o n d r í a  en  c o -  
u o c im ie n to  d e l  m in i s t r o  d e  l a c ie n d a .

E l  S r.  flOJIEUO LE.^L a p o y ó  u n a  p r o p o s i r io n  
d e  l e y  p a r a  q u e  dsV 'aoareciera  el p r iv ile g io  que  
t i e n e n  lo s  a fo ra d o s  d e  g u e r r a ,  d e  e s t a r  e x e n ta s  de 
l a s  c a r g a s  d e  a lo ja m ie n to .

E l C o n g reso  la  t o m ó  e n  consídci-ac ion .
E n t r a n d o  e n  l a  ó r d e n  de! d ía  se  p ro c e d ió  a l  d e ­

b a to  d e l  d ic tá m e n  d e  !a  c o m is ío n  d e  in co rap a t lo i-  
l i d a d e s ,  r e la t iv o  á  1). R o j u i a l d o  L ó p ez  H ailes ie-  
ro s ,  e m p e z a n d o  l a  d isc u s ió n  p o r  e l  v o to  p a r t i c u ­
l a r  q u e  c o n s id e ra  c o m p a t ib le  e l  c a r g o  d e  d i r e c to r  
dn im p u e s to s  in d i  -ectos q u e  d e s e m p e ñ a  e l  S r .  B a ­
l l e s t e r o s , ' c o n  e l  de  d í p u a d o .

E l S r .  Ií a L LE ST E R  c o jio  de  l a  m a y o r í a  d e  la  
c o m is io n ,  c o m b a t ió  e l  v o to  p a r t i c u l a r ,  fu u d á n d o se  
e n  q u e  l a  d ire c c ió n  c i t a d a  e r a  d e  m o d e i n a  c r e a ­
c ió n ,  y  n o  c o n ta b a  l o s  d o s  a ñ o s  d e  a n te la c ió n  q u e  
p r e s c r ib í a  l a  l e y  p a r a  e l  ca so  d e  la  c o m p a t ib i ­
l id a d .

E l S r ,  R IV ER f) CIDR.VQUG, u n o  d e  h  s f i rm a n ­
t e s  d e l  T o to  p a r t i c u l a r ,  d e fe n d ió  la  c o m p a í 'b i l i -  
(lad d e l  S r .  L ó p ez  B a l le s te ro s ,  p o r q u e  la  d i r e c c io a  
de  im p u e s to s  i n d i re c to s  n o  e r a  n u e v a ,  a u n q u e  
tu v i e s e  d is t in to  n o m b r e  q u e  a q u e l l a  á  q u e  h a b ia  
s u s t i t u id o .

L o s  S re s .  B A L LESTER O S y  RIV ER O  f.IÜRAQL’E 
r e c t i f i c a ro n .

S e  a p ro b ó  e n  se g u id a  e l  vo to  p a r t i c u l a r  e n  v e l a ­
c ió n  o r d in a r i a .

Se l e y ó  e n  s e g u id a  e l  d i c t á m e n  d e  l a  c o m is io n  
d e  i n c o m p a t ib i l id a d e s ,  d :c la . - a n d o  in c o m p a t ib l e  el 
c a r g o  q u e  d e s e m p e ñ a  e l  S r .  lUos A cuA a d e  o r d e ­
n a d o r  g e n e ra l  d e  p ag o s  d e l  m in i s t e r io  d e  la  G o b e r ­
n a c ió n  c o n  e l  d e  d ip u ta d o .

E l  S r .  ESC OSUftA  c o m b a t ió  e l  d i c t á m e u  de  la  
c o m is io n ,  d e fe n d ien d o  q n e  l a  i n c o m o a t ib i l id a d  no 
n a c ' a  n i  p o d ía  r a c e r  de  a n t a g o n i s m o  e n í r e  e l  C on ­
g r e s o  y  e l  G o b ie rn o ,  ó  se an  lo s  e m p l e a d o s , sino  de 
im p o s ib i l id a d  d c l  d e s e m p e ñ o  d e l  c a r g o  d e  d 'p n t a -  
do  c o n  e í  d e l  d e s t in o  quo  s e  e je r c e ,  co sa  q u e  no  
s u c e d ía  e n  el ca so  a c t ú a ' ,

E l o r a d o r  de fen d ió  q u e  lo r  o r d e n a d o . e s  d e  p a ­
gos s o n  je fe s  d e  s e c c ió n ,  c o n  a r r e g lo  á l a d e j n i c i o - i  
q u e  d e  la  p a l a b r a  s e c c ió n  d a  e l  d ic c io n a r io  d e  la 
l e n g u a ,  y  q u e  p o r  c o n s ig u ie n te  e l  d e s e 'B p e ñ o  de  
e s le  c a r g o  e r a  c o m p a t ib l e  c o n  e l  d e  d ip u ta d o .

D e fen d ió  t a m b ié n  q u e  a d m in i s t r a t i v a m e n te  la o r ­
d e n a c ió n  g e n e r a l  d e  p a g o s  d e b e  c o n s id e ra r s e  com o  
s e cc iones .  C e n s u ró  la  in t e r p r e t a c ió n  á  la  in g le sa  
q u e  q u e r í a  d a r  l a  c o m is io n  á  l a  l e y ,  a t e . i 'é n d o s e  al 
r i g o r  d e  l a  l e t r a  c o n  p i-e fe r jn c ia  á  s u  e s p í r i t u  , r e ­
c l a m a n d o  p o r  e l  c o n t r a r io  l a  e q u i d a d y l a  j u  tlc ia  
q u e  o n  caso  d e  d u d a  se a  p r e f e r ib  e  la  i n t e r p r e t a c ió n  
f a v o ra b le  a l  in d iv id u o  á  q u ie n  s e  a p l iq u e  q u e  la  
c o n t r a r i a .

E l S r .  U A L LE ST E R  u s ó  b r e v e m e n te  d e  la  p a l a ­
b r a  p i r a  u n a  re c t i f ic a c ió n .

E l S r ,  XAVASCUÉS, c o m o  de  la  c o m is io n ,  co n -  
tes ió  q u e  los o r d e n a d o r e s  de  p a g o s  n o  son  j e f e s  de  
se c c ió n ,  p o r q u e  no  t i e n e n  l a  d e u o m in a c io u  de  ta l ,  
a u n q u e  s u s  a t r i b u c io n e s  s e a n  m a y o r e s  q u e  la s  do  
lo s  j e f e :  d e  se cc ión ;  pe i 'o  l a  l e y  e s  t e r m in a n te  y  
e x ig e  la  d e n o m in a c ió n  y  e l  s u e ld o  c o n  t r e s  a ñ o s  de  
a n te la c ió n  p a r a l a  c o m p a t ib i l id a d .

C itó  a lg u n o s  c a s o ?  e n  q u e  e l  C o n g reso  h a b i a  d e ­
c id id o  e n  o ca s io n e s  p a r e c id a s  á  e s ta ,  c o n fo rm e  la  
c o m is io n  p ro p o n -a  aliona.

E l S r .  ESCOSUR.V r e c l i ñ c ó ,  y  d e s p u e s  e l  s e ñ o r  
N a v a s c u é s .

E l S r ,  RIVERO CIDR.UIUE u só  b r e v e m e n t e  do  la  
p a l a b r a  p a r a  u n a  r e c t i f ic a c ió n .

E l  Si’. ESCOSUÍIA rec t i f ic ó  t a m b ié n .
P u e s to  á  v o ta c io n  e l  d i c t á m e n ,  s e  d e s e c h ó  p o r

101 v o to s  c o n t r a  22 ,  q u e d a n d o  d e c la r a d o  c o m p a t ib le  
e l  S '‘, R íos A cuO a, o r d e n a d o r  g e n e r a l  de  p a g o s  d e l  
m in i s te r io  de  l a  G o b e rn a c ió n .

T a m b ié n  s e  d e s e c h ó  e l  d i c t á m e n  d e  la  c o m is 'o n ,  
r e la t iv o  i  l a i n c o m p a t í h ' l ' d a d  d e l  S r .  V il la m il ,  o r ­
d e n a d o r  d e  p e g o s  d e !  m in i s te r io  d e  F o o ie n ío ,  d e ­
c la r a n d o  c o m p a t ib le  a  d ic h o  s e a o r .

S e  l e v ó  e l  d i c t á m e n  d e  l a  c o m is io n  d e  i n c o m p a t i ­
b i l id a d e s  r e la t iv o  al S r ,  P e r e z  Z a m o ra ,  d i r e c to r  ge-  
nci 'a l  d e  b e n e f ic e n c ia .

E l  S r .O B T I Z D í i  Z .^RATE c o m b a t ió  e l  d i c t á m e n  
d e  l a  co .n is io n .

El S r .  P ljLA^■CU c o n te s tó  a l  .Sr. O rt iz  do  Zá- 
r a to .

I n m e d ia t a m e n te  d e s p u é s  se  l e v a n tó  la  se s ión  
E r a n  l a s  se is  y  c u a r to .

PARTE RELIGIOSA.

S.isTo DEL DIA. S a n  M e li to a  ij co m pañeros  m dr~  
t i r e i .

S.\sTos DE b .\Sas\ .  D o m in g o  IV d e  C w aresm a.

S a n  K u s ta q n io ,  m á r ' i r ,  y  S a n ta  . I n r e a ,  v ir g e n .__

A n im a ,
CÜITOS.

Se  g a n a  e l  j u b i l e o  d e  C u a re n ta  l io ra s  e n  l a  i g l e ­

s i a  p a r r o q u i a l  d e  S a u ta  C ru z ,  d o n d e  es  e l  s e g u n ­

do  d i a  d e  l a  n o v e n a  d e  S a n  Jo sé ,  A l a s  d i e z  h a b r á  

M isa m a y o r  y  s e rm ó n ,  q u e  p r e d i c a r á  D. P e d r o  P a -  

l o m e q u e ,  y  p o r  la  t . \ rd e  e n  l o s  e je rc ic io s  D. A le jo  

S á n c h e z .  C om o ú l t i m o  d ia  d e  J u b i l e # ,  h a b r á  p r o ­

c e s ió n  d e  r e s e rv a .

E n  l a s  p a r r o q u i a s ,  S a n  I s id ro  y  S a n  A n to n io  de  

l o ;  P o r tu g u e s e s ,  h a b r á  M isa c a n t a d a ,  c o n  s e rm ó n  

s o b r e  e l  E v a n g e l io  d e l  d ia .

E u  el C á rm c n  C a lzado  p r e d i c a r á  e n  l a  M isa  m a ­

y o r  D. R a m ó n  E s c u d e r o ,  y  p o r  l a  t a r d e ,  e n  l o s  

e je rc ic io s  d é l a  S a n t í s im a  T r i n i d a d ,D .  G e ró n im o  

M a rt ín ez .

T e^ 'm inan  p o r  la  t a r d e  l a s  m is io n e s  e n  S a n ta  

I s a b e l  y  en  S a n  A n to n io  d e l  P r a d o ,  y  c o n t i n ú a  la  

n o v e n a  d e  N u e s t ra  S e ñ o r a  d e  l a s  A n g u s t i a s  e n  l a s  

M onjas  d e  l a  L a t in a ,  p r e d i c a n d o  h o y  D. E u g e n io  

A g u a d o ,

C oni 'enz- .n  n o v e l a s  a l  p a t r i a r c a  S a n  J o s é  en  su  

p a r r o q u i a  t i t u l a r  y  e n  la  d e  S a n  L uis .

P o r  l a  n o c h e  h a b r á  e je r c ic io s  c o n  m a n if ie s to ,  

M is e r e r e  y  s o rm o n ,  q u e  p r e d i c a r á n :  e n  e l n r a t o r i o  

d e l  O liv a r ,  1). S a b a s  T r a p i e l l a ; e n  S a n  P e d r o ,  don  

V a ie n t in  C a s a s ; e n  e l  C a b a l le ro  de  G ra c ia  D. D ie ­

g o  V il la lo n so ;  on  e l  H o s p i ta l  d e l  C i i m e n ,  D. Fab.’an  

M u n i e s a ; e n  l a s  E s c u e la s  P í a s  d e  S a a  F e r n a n d o ,  

e l  P a d r e  C a lix to  S o to ,  y  e n  l a s  A r r e p e n t id a s  D, P e ­

d r o  A lv a re z .

E n  la s  D esca lzas  R e a le s  ác  p r a c t i c a r á  e l  cu l to  

m e n s u a l  á  ! a  V irg e n  d e l  M ilag ro ,  e s t a n d o  s u  Divi­

n a  M ajes tad  e x p u e s to  p o r  m a ñ a n a  y  t a r d e .

P o r  l a  n o c h e  h a b r á  e je r c ic io s  c o n  s e rm ó n  q u e  

p r e d i c a r á n : e n  S a n  A n d r é s ,  I), H a im u n d o  C a r r i ­

l lo ;  e n  lo s  i t a l i a n o s ,  D. Ig n a c io  S i lv a  ; e n  Monser- 

r a t ,  e l  S r .  R e c to r :  e n  S a n  Ig n a c io  , D . C ir íaco  

C r u z ,  y  e n  l a  b ó v e d a  d e  S a n  G n é s ,  D. J u a n  

G u e r r a .

Visir». DE LA CónTE DI Ma r ú . N u e s t ra  S e ñ o ra  

d e l  M ilagro  e n  l a s  D erca lzas  P i c a l e s ,  ó l a  d e  B c le u  

e n  S a n  J u a n  d e  Dios,

Se  r e z a  d e  l a  D o m in ic a  c u a r t a ,  s e g u n d a  d o s e ,  

c o n  r i to  dob le  y  c o lo r  m o r a d o .

SASTO ÜEJ, LV5ES.

S a n  G regorio  el Marero.

c ü f 'n s .

Se  g a n a e l  j u b - ’eo  d e  C u a re n ta  H o ra s  e n  la  p a r ­

r o q u i a  d e  S a n  G i u é s ,  d o n d e  p o r  l a  m a ñ a n a  h a b . á  

M isa  m a y o r ,  c o n  s e r m ó n ,  y  p o r  l a  t a r d e  e je rc ic io s  

y  rese ¡  >'3,

E n  la c a p i l l a  d c l  S a n t í s im o  C r is to  d e  la  S a lu d  

y  e n  l a s  C a rb o n e ra s ,  so p r a c t i c a r á n  d e v o to s  c u l t o s ,  

y  p o r  l a  n o c h e  h a b r á  ejercicio® e n  I t a l i a n o s ,  S a o  

IgnaC'O y  O ra to r io s .

Visn'A Dr. i.A r.ónT'; iii: Ma ría . M uestra  S e ñ o ra  

d e l  P i l a r  e a  S an  A n d ré s ,  ó e n  .Moii.'erra’ .

Se  reza  de  S a n  G re g o r io ,  l'a[).i y  c o n f i ; ;o r ,  c o n  

r i to  d o b le  y  c o lo r  b l a n c o , h a c ' é i d o ' e  c o n m e m n  

r a c ió n  de  la F e i  'ii,

ANUNCIOS.

1M?RESTIT0 ROMANO
y  papel >]«‘l ENladu.

Se  c o m n r a  d e  u n a  y  oti-a c la s e  d«  d ic h o ' '  c r é d i ­
to s  e n  peq \ ic f ta s  y  g r a u d c s  p a '- t id a í .  D ir í ians»  á 
Tt. M a n u e l  M o s á c u V ,  c a i lc  d e  l a V i c l O ' i a .  u ú m ,  7, 
s c r i t o r io .  26  (N ú m , Í 3 2 .  G. y P ,  1— 1)

SERMONES
REL DQCTOi; OON J u . \S  GoSZ.iLEZ, 

C'bnnli'e d e  V allad o lid ,
Ú S^A

• E l  C a lo U c im o  y  la  soci~dad d e f '- rá id o s  d esd e  el 
p ú lp i iO ’ con m uchos y  v a r ia d o s  d ic c r r s o s  p a r a  
ca d a  d o m i n f n y  fie s ta s , segii.t lu :  c i i 'c v n s la n c i í  s 
frt  q u e  el o ra d o r  sa g ra d o  p i i -d a  r'nco:ilrarse: y  
con mucho-: p a n e g 'r tc o s  de  la  V irg e n  y  d t  los  
Sa n io s .

S’.GCSDA EDlCrOS COR.V CIDA T AUMrSTADA.

S e  h a  r e p a r f d o  y a  e l  p r i m e r ‘o m o ,  y  e s tá  en  
p r e n s a  e l  s e j u n d o .  C eda  to .p o  cons '.a  d e  c u a r e n t a  
y  c in c o  dÍTC ursoslo  m é n o '- ;y  c u e s t a  en  p roT Íuc ias ,  
e n  la s  l ib re r ía s ,  2-í r s . :  p e r o  d ' r g í é n d o ' i e  a l  o u ío r  
en  V a lla d o .id ,  c o n  l ib ra n z a  e n  s u  f a v o r ,  c a d a  to m o  
es 20  r s .  p o r  s u s c r ic io n .  y  19 a d e l a n t a n d o  e l  im p o r ­
t e  d e  c inco .  L a  o b r a  c o n s le r á  de  diez.

A media-^os d e  e s t e  m e s  s e  r e p a r t i r á  t a m b V n  e l  
p r i m e r o  d e  l o s  d o s  t o m o s  a ñ a d 'd o s  á  l o ;  o ch o  d e  
l a  p r im e '^a  ed 'C ton ; y  s e  a d v ie r t a  á  lo s  a n t i g u c í  
s u s c r i to r c s  n o  d e m o ro ' '  ’- e m í i ' r  e l  a v  •> y  c '  i m n o r ­
t e  d e  los dos to m o s  (■ ' r s .)  a i  a i '  o r  i V a lla d o lid ,  
s i n o  q u 'e r e n  e x p o n e ;  :e á  no  p o £  ' a d q u i r ' r lo 3  
d e s p u e s ,  á  c a u s a  d e ’o s  m u c h o s  e j e T  ' ■ ' r e s  q u e  h a y  
q u e  a p a r t a ' ' p r r a  .\a>é i c a ,  d o r d e  I.; c b r a g c  ’.a  de  
e x t r a o i 'd in a r .o  c r í d ' t o .

E l E x m o .  se io ."  K u - c i o  y  a’g u " '  d a  n u e s t ro s  
m á s  d is í in g in d o s  P re la d o s  h r i  m o  ;’.do e - p o n ' í -  
n e a m e n le  d e s e o r  d« f ' i n r f r  á  la  c?!" ra d e  lo s  s n s -  
c r i t o r e s ,  a n i m n d o  p I au^or  á  q u e  Di've a d e l f n t e  s u  
p r o p ó s i to ,  q u e  c O ' ' ? 'd c r a n d e  s u m a  u  ' l d a d  y  a u n  
d e  n o to r ia  u . 'g e n c 'a .

(X ú m . ^ j S . — (I G .— 2 P . )

SEMAXA SAXTA CON EL CANTO, LLANO, -50 R S , 
— M éiodo d e l  C a n to  l l a n o  u n iv e r s a l ,  a d o p ta d o  p a r a  
’a  e n s e ñ a n z a  de  lo s  S o a i 'n ? r io s , t )  r s .— A r 'e  de  c a n ­
to  e c le s iá s t ic o ,  d e l  E x c n io  S r.  A rzob ispo  C’e r o , ,  G 
r e a ' c j . — S e c c 'o n  c o m p le ta  de  l a s M 's a s  y c o 'o c c 'o u  
d e  K y ^ 'e " ,  g 'o r i a s ,  e t c . ,  00  r s ,— N u e v o  D i u r j o  c o i  
e l  C a 'n to l la n o ,  d o s t o m o ' ,  5ü r s .  E l  to m o  te v c e re  y 
ú H 'm o  se h a P a  e n  p r o p .d .  P u n to s  d e  r c i t a  c i  
M a d r id ,  l ' ib re : 'a  d e  A g u ad o  y  O ia m e n d i .

N ú m . í S O — 0 G „ 2 P . )

SIETE PALABRAS.
g io sa  p o p u l a r  p a r a  c a n t o  y  p 'a n o ,  d e  f í c ' l  e je c u -  
c io p ,  po'- D. C o rm e  J .  B.

Se  v e n d e  á  -*0 r s ,  e n '" .o d o ' ; lo '  almacene;^  d e  m ú ­
s i c a  d e  M a d r i d .

(“ 3 C - l -g  1 -p .l  

E d i l o r  r e s p o . i s a b l e :  D .  M a m ie l  d e  Tom.ís

I m p r e n t a  d e  l a  v i u d a  d e  F e r n a n d e z  y  c o r o p a l í a ,  
■ a l l e d e  l a  HanTaiia n ú m .  t o ,  c v a r i o  ba jo .
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